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VAPORES
DS LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la 
eevMii ffiHEEÂL DE m de num».

El vapor-correo

ISLA DE LEZON
CAPITAN D. JOSE GORORDO.

«íftldrá el I.° de Agosto próximo para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruna. 

El registro se cerrará el dia 29.
El^ equ%P^e ^se recogerá el dia 30, desde las ocho de la 

mañana hasta las tres de la tarde, en el Contra-Registro de 
la antigua Aduana, prévia presentación del billete de pasaje, y el 
buque rechazará todo bulto que no vaya por

El dia de la salida habrá en el pantalan de los de Cavite 
un vaporcito para conducir el pasaje á bordo; estando prohi­
bido el embarque el dia anterior.

Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Vapor-correo SALVADORA.
Sa'drá para Sin­

gapore, el miérco­
les 20 del actual, á 
las nueve de su 
mañana.

Admite carga y pasage á 
3 José Reyes.

Vapor CASTELLANO.
Saldrá para Cat- 

balogan, Tacloban 
y Car i gara, el 
miércoles 20 del 
corriente.

phs ADMINISTRACION; COITl II.

SANS Y CODINA
Admiten toda clase

Para carga y pasaje á
3 José Reyes.

Para Tayabas.
El vapor BAGO LO D saldrá para 

Lucena, Pagbilao, Laguimanoc, üni- 
san, Catanauan, Mulanay y Santa 
Cruz de Marinduque, el sábado 23 
del corriente, á las doce del dia, 
tocando de retorno en Laguimanoc 
y I ucena.

Para carga y pasaje
6 Inchausti y C.a

Vapor VISAYAS.
Se espera en breves dias, y será des­

pachado para Hong-kong y Emuy, 
á la mayor brevedad.

Admite carga y pasaje.
B. G. Tan-Auco.

Almacén “La Villa de Jocchiu,”

Oficina: Barcelona num 
(Binondo).—Manila.

de
GONSIGNAOlONES.

J12-14-16-19-21-23.26.28—j3-S-7-io*i2-M-i7

Calendario
Y PARTE religiosa.

Julio, tiene 31 dias.

Santo del dia.
17 Domingo.—S. Alejo confesor y las santas 

Marcelina vírg. y Generosa y Donata mar- 
tires.

i8
Santo de mañana.

Lunes.—Sta. Sinforosa y su esposo hanGe- 
tulio con siete hijos mártires, Santa Ma­
rina vg. y mr. y San Federico obispo.

»9
Santo de pasado mañana.
Martes.—San Vicente de ^aul confesor fun­
dador.—Las Santas Justa Rufina y Aurea 
vírgenes y mártires, San Simaco papa con­
fesor.

P. en las iglesias de la Congregación de la 
Misión.

Cultos Reágiosos.
Los PP. de la Congregación ds la Misión 

y las Hijas de la Caridad residentes en esta 
Capital y sus arrabales, celebrarán el 19 del 
corriente, la fiesta de su fundador

3. Vioertts cLe Paul 
con misa solemne y sermon, que predicará el 
M. R. P. Fr. Eustaquio Moreno, cura párroco 
de Santa Cruz, en la iglesia de San Agustín 
á las ocho de la mañana. I

Parte Militar.
gobierno militar.

calle Nueva nútn. 14. h

Doctor Verdejo.
Especialista enfermedades de niños. 
San Nicolás 17, esquina á Elcano,

i Binondo. P;h.

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN saldrá para 

dicho punto, el sábado 23 del actual.
Para carga y pasaje acúdase á 
6 Macleod y comp.

LËTRAS 
a la vista 
sobre Madrid, capitales y principales 
pueblos de España.
Giro por telegrama 
avisándose ai domicilio del intere­
sado.

Batlle //ermanos y C.a 
Nueva calle de San Jacinto, (Es- 

colta.) phf

Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

Hierro galvanizado 
las planchas de 7, 8 y 9 piés d® 
en marcas “3 coronas*' y ‘*3 es' 
trellas.**

Venden
J. WlTTE Y C.a 

Barraca 21. pdmvh

Buena únoa. Se venden
Se alquila en las mejores condi- 1 veinte acciones del Bîneo Español 

hermosa casa que ocupó I Filipino; dará razon General Solano 
U Compañía general de Tabacos, en 22, San Miguel. 2
la calle de Carballo núm. 2 (Trozo), 1 _______________________ _______
Vene bodegas muy capaces y em- j 
harcadero directo al estero con un i

LA IBERIA
Calderón de la Barca 2.

MOVIMIENTO BEL PUERTO.
ENTRADAS DE ALTA MAR.

De New-Castle, en 66 dias, írag. alemana 
*'Leopold,“ de 1055 toneladas, capitán Mr* don 
Mengedoth, con carbón: W. F. Stephenson y 
comp.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Cápiz, b.-gta. **San José,'* en 8 horas, 

con general; Sy-Cip.
De id., pbot. **Cádiz,*’ en 10 dias, con efec­

tos: Sy-Cip.
De Balayan, id. “Casaysay,** en dia, con 

azúcar: M. Genato.
De Catanuan, panco ‘*San Antonio,** en 10 

dias, con efectos; F. Villarruel.
De id., id. “Mauricia,** en 10 días, con

efectos: F. Villarruel.
De Naujan, pbot, *’Salvación,** en 

con maderas; J. Duyandin.
De Batangas, b.-gta. “Paula,** en 

con azúcar: á la órden.
De Tayabas, berg. **Enrique,** en

9

3

2
con maderas: Aldecoa y comp.

De Batangas, v. *‘Bauan,“ en 8 horas.
lastre: Inchausti y comp. 

SALIDAS DE 
Para Masbate, b.-gta* 
Para Tayabas, id.-id*
Para Sorsogon y esc, 
Para Dagupan, v. “1 
Para Bulan y esc., 1 
Para Batane»», V’ **

CABOTAGE.
**María Eloísa.** 
“San José.**
V.

Camiguin. 
V. **Hlarrw 
*Batangas.'

días, 

días, 

días.

en

'Antonio Muñoz.**

Manila 17 de Julio de 1887.

FIESTA CIVICA MOTIVADA

Servicio de la plaza para el ij de fulio de iSSj.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Ni- 

p ilancia. los mismos-—Jzpa rx dia,—-El Coman­
dante D. Manuel Gomez Roque.—Imaginaria. 
Otro D Fernando Gutierrez.

Hospital y provisiones, Artillería, 5’® y®' 
pitan.—Regosocimibnto de zacate, Artille­
ría.—Paseo DE enfermos, núm. 7,—Musica en 
LA Luneta, de 6 y | á 8 de la noche, núm- i.— 
Idem en el Malecón de 5 i á 7 y i núm. 3.

De órden del Exemo. Sr. General Gober­
nador.—El C. T Coronel, Sargento mayor in­
terino, fosé Prego.

Agenda

gran muelle. {
Darán razon, Chofré y C’a, Es- j 

colta 29. pdwvh I

¡¡Confitería Española!!
Plaza de Quiapo n.° 9

Grande y variado surtido de dul­
ces, y pastas sin rival á 3 reales 
libra.

Licores de todas clases.
Sorbetes de Viena ó sean los me­

jores á I real.
Se hacen toda clase de encargos 

para convites por el ya conocido y 
acreditado repostero europeo.

También se hacen todos los dias 
festivos ¡¡buñuelos!! desde las seis 
de la mañana y los sorbetes desde 
las doce, todos los dias.

Se remiten los sorbetes en garra- 
piüera siempre que el pedido sea de 
ocho en adelante. hf

En la calle de Fa-
lacio núm. 41, se vende una victo-
ria nueva. 12
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Cigarrillos de hebra extra superio­
res á 8 cuartos cajetilla.

Sigue elaborando cigarrillos corrien­
tes y tabacos de todas menas sin rival.

ih OJINAGA Y C.a

LA CAMELIA
■O I Novedades en tejidos de todas clases, artículos para sas- 
(tí I trería, eoníecciones, ropa blanca, camisería y todo lo que 
Q constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tanto 
Q I en artículos para el consumo de señoras como para caballeros, 
x: I Vendemos por la mitad de su precio todas las existen- 
Q 1 cias del antiguo establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ

I de las cuales nos hemos hecho cargo.
Calle de Carriedo n.® 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

Excelente carne de __________ ____
membrillo de la acreditada fábrica | tt' j ■ A 
de Puente Genii provincia de Cór. I Y ICbOTlSi uj JliOjIlliR. . 
doba se vende á dos reales libra. I Se alquilan dos habitaciones amue-| fllmiilA’ l

Tifl fÍn Qtftl 1 n TI I bladas á propósito para solteros. 1 kJw C4/tu. IXJUj veto uvXlCbUCvi I gg sirven comidas á la española I la casa núm. 4 San José, intramuros. I 
Escolta y San Fernando. * á precio módico. h • Darán razon, Tanduay 19 h ’

dh
Por la CAMELIA.

R. LEANTE.

Pees de vida.
Se venden en esta im­

prenta á euaérs euarí&s.

I

pital para sus habitantes, y barato 
trasporte á los productos conoci­
dos, representa el fomento de todas 
las pequeñas industrias que el con­
sumo demanda, y por consecuencia, ! 
baratura para este y bienestar para 
los productores; en Tarlac, será el 
ferro-carril un medio poderosísimo y 
rápido de atracción de todos los 
elementos que necesita para hacer 
fructíferos sus extensos y fértiles cam­
pos, que hoy no producen porque 
allí faltan capitales y brazos, como 
en la carestía de los trasportes fal­
taba todo estímulo hasta aquí; en 
una parte de Pangasinan, también 
el ferro-carril representa el beneficio 
de trasporte rápido, seguro y ba-

gada, una vez construida la estación
del ferro-carril, salva todos los 
convenientes del estrecho paso 
la calle de Jólo.

Llamamos encarecidamente, 
bre este punto, la atención del

in- 
de

SO- 
se-

ñor Inspector general de Obras pú­
blicas.

FIESTA MALLORQUINA

el 
el

Apenas ha 
director de

Palma 
pasado un
la

valiente poeta
Bell, nos ofreció 
comida celebrada

Revista 
catatán 
en los

10 de mayo, 
mes desde que 
de Monserrai, 
don Jaime Co- 
brindis de una

en el histórico castillo
rato, de su arroz, ganados* y otros de Bellver organizar una expedición, de
frutos, sin la costosa é insegura 
conducción á Dagupan; y después 
á Manila por mar; y para toda la 
comarca, una nueva manera de ser.

Dícennos que se preparan algu­
nos festejos, aunque en modesta es­
cala, para celebrar la inauguración 
de los trabajos del primer ferro­
carril de Filipinas y colocación de 
la primera piedra en los cimientos de 
la estación de Manila, cuyo empla­
zamiento es en la Gran Divisoria, 

i entre los puentes de Prim y Azcár- 
raga, casi enfilando la calle trasver­
sal que conduce á Meisic, á espal­
das del cuartel que ha sido fábrica 
de cigarros.

I Lo que se haga para tal solem­
nidad, siempre estará muy distante 
de su significación. El ferro-carril, 
se construirá con toda rapidez, por­

que se traducirá por la posesión de 
las ventajas todas que acompañan 
á dicho medio de locomoción.

Así, pues, la fiesta de la inau­
guración de las obras * del primer 
ferro-carril, será en Filipinas la fiesta 
del Progreso.

Esto manifestado, existe por nues­
tra parte otra obligación; la de se­
ñalar una obra pública en la capi­
tal que es necesario se emprenda 
sin retardo, y á nuestro modo de ver, 
no como de solo interés municipal, 
sino general, y por lo tanto, debe 
pesar sobre otros fondos que los | 
de la Caja exhausta del Ayuntamien­
to de Manila.

El movimiento del tránsito, cuan­
do ya se halle en explotación la pri­
mera sección del ferro-carril, y esto 
no tardará mucho, será diez veces ma­
yor que el actual, y Manila carece de 
una artéria de comunicación hácia él

ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES.

que así conviene á la empresa, y esta
I es la condición ordinaria de tales 
I obras donde no hay túneles ni otros 
I grandes obstáculos que superar.
I ¡Qué vida tan extraordinaria va 
I á crear ese gran progreso en la parte 
I de Luzon comprendida entre la ca- 
j pital y Dagupan!

En Bulacan y Pampanga, á 
mas de suprimir distancias á la ca-

El vapor aleman Duburg, que tenía anuncia­
da su salida para Emuy y Singapore, la tras- 
fidre al 18 del actual á las 4 de su tarde.

Manila 16 de Julio de 1887.—P- O., /. Aguilar,

12
tención de sus pro­
ductos, artefactos 
movidos por vapor 60 11 ó agua. ... 100 100

Idem movidas por 
caballerías. ... 60 60 30

Idem á mano. ... 30 30 1
24 Productos químicos 

(Fábricas de) cua­
lesquiera no com­
prendidos en estas 
tarifas. ... 60 39 1

s i 25 R-ífino de aceites 
(Fábricas de) ... 30 12 1

26 Idem de azúcar (Fá­
bricas) montadas en
grande escala, con 
más de diez apara­
tos destinados á la
concentración. ... 200 100 100

27 Idem id. en menor

: 1

escala, que solo cuen­
ten desde uno has­
ta diez aparatos. ... 100 69 39

Î. 28 Salitre (Fábri­
' l cas de) ... 30 39 39

29 Sustancias minera­
i ! les y vejetales (Fá­

bricas de) no com­
prendidas en las ta­

’jT*' 1 rifas. ... 12 12 12
30 Tejares y Fábri­

cas de ladrillos. ... 30 12 12

31 Tejedores de cuer­
da, en pequña es­
cala, ó cordelerías 
que no usan el va­
por como motor. .«« 12 12 8

32 Tejidos (Fábricas 
ó establecimiento de 
fabricar) en que con 
telares comunes, mo­
vidos por caballería, 
ó á mano, se tejen 
telas de jusi, piña 
ú otras materias tex­
tiles del país, por 
cada doce telares co­
munes de lanzadera 
á mano.
Cuando en una Fá­

brica ó estableci­
miento de fabricar 
estos tejidos baya 
mayor ó menor nú. 
mero de telares de 
los expresados, se 
prorateará la cuota 
que deba pagar cada 
uno de ellos al res­
pecto de la ante­
riormente fijada. Pa­
ra los efectos de la 
contribución, se en- 
tiende por fábrica ó 
establecimiento cada 
casa ó local donde 
haya establecidos dos 
ó más telares de 
los expresados; con­
siderándose exento 
de contribuir el in­
dustrial que posea ó 
trabaje con un solo 
telar común según 
dispone el * -

12 12

una comida á sus huéspedes, sentándose ] 
en la mesa, además de los invitados, los 
Sres. Roselló, Herreros, Llabrés, Pons, 
Aguiló, Forteza, Quadrado, Maura, Vaquer, 
Alcover, Obrador, 0‘Neille, Oliver, Peña 
Cerdá y Estelrich. No faltaron brindis 
pronunciados en diversas lenguas, ni lec­
turas de versos provenzales, catalanes, cas- 
tellanos y franceses.

Los expedicionarios salieron ayer de 
la capital para visitar las famosísimas cue­
vas de Artá y del Drach, y tras de otras 
expediciones á Valldemosa, Miramar y

I Soller regresarán el próximo martes á Bar­
celona.

franceses de la langue d'oc, catalanes y I 
valencianos, que juntamente visitaran esta I 
isla.

La OC ua culupuuu cuu ci
pretexto de levantar un sencillo monumen­
to en el lugar que la tradición llama el 
pino de los Moneada, y donde fallecie­
ron en el primer encuentro con las tro- | 
pas agarenas aquellos dos valientes ca­
balleros aragoneses.

Componen la expedición organizada 
por el Sr. Collell, á más de dicho señor, 
Mr. Frederic Donnadieu, Mr. Louis An­
dré, Mr. Justin Pepratx, Mr. Camille La­
forgue, Mr. Labbé Rous, Sres. Soler y 

1 Palet, Torroela, Rubio y Lluch, Cabot y 
Rovira, de Espona y de Nuix, Serra y 
Capdelacreu, Mariano Aguiló, Jacinto Ver­
daguer, Riera y Bertrán y Borrás y

Norte, holgada, sin recodos, que no | 
sea de anguloso trazado, como la vía 
que actualmente hay que recorrer 
para llegar á la estación del ferro­
carril. I

Este defecto se salva constru­
yendo un sólido puente entre la plaza 
de Binondo y Meisic, en puntos de 
arranque que casi enfilan dicha es­
tación, y por sitios en que, si alguna 
expropiación hay que hacer, será de 
importancia insignificante.

Esto, á más de ser obra obli-

33

.a I

50 de la tabla de 
execciones.
Tintas (Fábricas 

de)
Camiseros que cor­

ten y confeccionen 
camisas y ropa blan. 
ca fina,tlisa y borda­
da pudiendo tener 
tienda en que ex­
pendan aquellos gé- 
ñeros, cuellos, puños, 
corbatas, chalinas, 
guantes, botonadu­
ras y diges que no

12 12

FIESTAS

Hasta el dia 
ios interesantes

FLORENTINAS

18 de Mayo han durado
festejos celebrados en

Florencia con motivo de la visita de la

Quintana.
Los numerosos compañeros y amigos 

que en esta isla tienen los expedicio-1 
narios procuran organizar en honor de I 
los mismos toda suerte de agasajos. I

El miércoles último se dió por la dis- I 
tinguida sociedad Círculo Mallorquín una I 
excelente velada literario-musical, en la que 
las Srtas. García Tenorio, Escalas, Sura­
da y Gralla prestaron su concurso can- I 

I tando las más escogidas producciones mu-1 
sicales de su repertorio; la lectura de I 
poesías, como era natural, llenó la ma­
yor parte de la velada.

I Anteayer jueves se dijo por el señor 
I Verdaguer una misa de campaña en el | 
I pino de los Moneada, se leyeron por el 
I Sr. Collell algunos párrafos de la crónica 
I de Muntaner en que se describe el primer 
1 encuentro de las tropas del Conquistador;
1 se emplazó la cruz de hierro fundido so- 
I bre un sencillo pedestal, costeado por 
I algunas personas de este país, principal. 
I mente por los poetas; y allí mismo se 
I retrataron formando un grupo los excur- 
I sionistas que asistieron con carácter oficial, 
I Por la tarde, en un salón de una casa 
I particular, los poetas mallorquines dieron

real familia á la ciudad dp Dant**, asistir ai descubrimiento del artístico 
frontispicio de Santa María deifíori.

Aplazado durante dos dias por las 
lluvias el paseo histórico, verificóse por I 
fin el 15 del actual.

Figuraba esta procesión histórica la 
entrada del Conde Verde en Florencia, 
volviendo vencedor de los búlgaros^ y de 
haber libertado al emperador Juan Pa­
leólogo, prisionero de Statimiro.

La antigua y aristocrática república 
florentina conserva todavía en el siglo 
XIX la mayor parte de aquellas ilustres 
estirpes de Strozzis, Corsinis, Ricasolis, 
Antinosis, Cainpponis y tantas otras fa- 

l mosas en los anales florentinos, que fi*

to contribuyó á la fábrica de la catedral. 
Trompeteros con largas cornetas, pre­
cedían á las compañías güelfas y á las 
escuadras de ballesteros que mandaban, 
como en aquella época, condes de la 
Gheraldesca y de Montauto, con trajes de 
una esplendidez y verdad histórica ina­
preciables. Tras esta guardia de honor, se 
veía á embajadores de Volterra, Cortona, 
Nápoles, Pisa, Pistoia y Siena con los 
trajes del Ctnquecento, contrastando con 
el expléodido del embajador de Constan-

1 tinopla, que precedía al emperador Juan 
Paleólogo.

El grupo que constituían el Podestá 
con su paje y escudero, su familia, ro­
deada de donceles, los cuatro jueces del 
Podestá, el ejecutor de justicia, con su 
asistente y el capitán del pueblo, era 

I un verdadero cuadro histórico. Desfilaban 
trás él los castellanos de los fuertes, los 
oficiales de la torre del Palaazo Vecchio, - 

I los doce humbres buenos, ó jurados de 
la ciudad, los numerosos donceles que pre- 

1 micas' noLles, nuevos heraldos, ftffer- 
I rari y trompeteros, los priores de las 

artes, los que llevaban el lirio, arma de 
I Florencia, y los maceros con mazas de 
I plata, que precedían á una parte del 
I Consejo de la Stgnorta, pues la otra es- 
j peraba en el Palazzo Vecchio, Al fin, el 
I Conde Verde, que representaba el mar- 
I qués Ginori, iba envuelto en resplande- 
I ciente armadura, entre el prior y el gon- 
I falontere de Florencia. Cerraba por úl- 
I timo, el', cortejo, una escolta compuesta 
I de 500 señores á caballo y mas de i.ooo 
I infantes, escuderos y pajes del Conde Ver- 
I de, una banda turca, tocando tpúsica del

guraron ya como gonfalonieri, ya como I 
capitanes de las compañías güelfas ó con I 
la toga de magistrados ó consejeros de I 
la Signora, en la ovación hecha al Con- I 
de Verde ascendiente de Humberto I de 1 
Saboya. I

Esta circunstancia aumentaba el ca- I 
rácter histórico del espectáculo, organi- I 
zado por otra parte con el arte, aparato I 
y brillo que han resplandecido siempre I 
en las obras florentinas. I

He aquí el órden del histórico cortejo: j 
Abrían la marcha trompeteros á ca­

ballo, heraldos, capitanes y soldados de 
lanceros de la república florentina. Ve­
nían despues las diez y seis compañías 

I de los cuarteles ó barrios en que Flo- 
I rencia estaba dividida en el siglo XIV, ) 
I con sus pifferrari 6 gaiteros, y sus gon- 
\ galont ó estandartes, que llevaban jóve- 
I nes de las casas patricias, cuyos ante- 
I pasados figuraron en la entrada de Ama- 
I deo VI.

Si brillante era esta parte del cortejo, 
I era interesantísima la que le seguía, re- 
j presentando á los veintiún gremios ó ar- 
I tes de Florencia, con sus procónsules, en­

tre ellas la famosa de la lana, que tan-

siglo XIV, desenterrada de los archivos 
que guardan los uffeis en Florencia y 
un escuadrón de lanzas de la Stgnoria.

Los reyes Humberto y Margarita ro­
deados del cuerpo diplomático y de las 
comisiones del Parlamento, esperaban al 
Conde Verde en la Loggta dei Lanst, la 
célebre obra del escultor Oragna.

Dos dias despues de la procesión his­
tórica y de una brillante soirée en el 
Cinquecento, á la que asistieron las damas 

I vistiendo los trajes de sus antepasados, 
I celebróse el anunciado torneo.

Personajes del cortejo histórico y da­
mas del Cinquecento se veian reunidos, 
juntamente con los reyes, en el vasto an-

I fiteatro para 30,000 espectadores cons- 
I truido en la falda de San Miniato, don- 
I de por jóvenes patricios de la Toscana 
I y oficiales de caballería del ejército, re- 
I vistiendo trajes y armaduras de la Edad 
I Media, se reproducía, para digno remate 
I de las fiestas florentinas, el torneo de 
I Chambery, córte en el sigio XIV de la 
I Saboya, donde el Conde Verde, adoles - 
I cente á la sazón, rompía sus primeras 
I lanzas contra paladines de ilustres casas 
I saboyanas, para ganarse el casto beso— 
I dicen los anales—de cuatro bellas damas

2

12 3

4

contengan piedras
preciosas. ... 100 60 30

5’» 2 Cererías ó fabri­ * 5
cantes de velas de *cera, sebo etc. ... 60 30 30

» 3 Chocolates (Fábri­ 1 *
cas de) que hacen
á mano. 12 12 1 w

tt 4 Encuadernación
(Talleres de) 12 12

tt 5 Panaderías ó ta­ 1 M 9
honas. 39 12 1

« 6 Petacas, tampipes,

10

Boticas ú oficinas 
de farmacia sola­
mente.

Idem id. de farma­
cia, que á la vez y 
en el mismo local 
vendan al por me­
nor efectos de dro­
guería y perfume­
ría.

Idem id. farmacia, 
si en el mismo local 
venden artículos de 
droguería y perfume­
ría al por mayor y 
menor ó al por ma­
yor solamente.

Canteras.
Careneros y vara­

deros.
Constructores de

100

200

7

6o 30

14

6.a I

petates, sombreros, 
etc. de burí, nito, 
cabonegro y otros 
textiles (constructo­
res de)
Sombreros (Fábri­

cas dé)
Aparatos y corrales 

de pesca en costas, 
lagunas y rios.

12 12 8
II

12
100

30

60 30

12 12
13

buque.
Imprentas con má­

quina de imprimir 
movidas por vapor...
Idem id. con más 

de una máquina de 
imprimir movidas á 
mano.
Idem id. con una 

idem.
Idem id. solo con 

prensas comunes. ...
Farderías para el 

beneficio y comer­
cio del azúcar. ...

Obradores en que 
á la vista del público

100 60

15

se confecciona toda 
clase de ropa blan­
ca, sin derecho á 
importar los géneros 
y pudiendo á la vez 
vender en el mismo 
local.

Prensas de abacá 
movidas á mano que 
empaquen más de 
50 fardos al dia...

Las mismas que no 
son susceptibles de 
empacar 50 fardos 
diarios. ...
Fotografías.

30 12 12

159 150 100
» 6

19

250
39

159
12

100 1 f» 
tf 
M

60 30 30

60 39
It

159 150 100 1 H

H

100 100 60 1

60 60 30
8.a

39

300 300 200 *
1

20

21

I

16
17
18

Litografías.
TalleresMaderas, 

mecánicos 
rar.

Idem en 
Operación 
á mano.

de aser-

que esta 
se hace

Salones de peluque< 
ría á la europea. ... 
Tintorerías.

100
39

100

100
39 
6o

60
12
30

150 150 100

7 
8
9

30

30
39

TERCER GRUPO.

39

30
39

Tarifas S.a y ^.a Profesiones'

2
3
4
5

A d m inistradores 
de fincas rústicas ó 
urbanas.

Agrimensores. ...
Arquitectos 
Dentistas.
Ingenieros Civiles,

12

12
12

10

militares, navales, de 
minas é industriales, 
cuando se dediquen 
á la dirección de 
Obras de empresas, 
de corporaciones de 
todas clases ó de 
particulares, ó á la 
formación de proyec­
tos ó estudios retri­
buidos. ... I

Los ayudantes, au­
xiliares ó Subalter­
nos de dichas car­
reras facultativas, en 
los mismos casos que 
los anteriores. ...

Maestros de obras 
Médicos.
Idem los que jus­

tifiquen ante la Sub- 
delegación ó Admi­
nistración de Ha­
cienda pública de la 
provincia en que re­
sidan, llevar menos 
de dos años de ejer­
cicio en ella.
Veterinarios aun­

que tengan estable­
cimientos para her­
rar-

150

60
12

159

100

.a los.I
12 12 2 Idem los de Mani­
12 12 la que justifiquen
60 39 39 ante la Subdelega-
30 39 1 cion ó Administra-

159

39
12

100

60
159

100

39
8

60

6o 39

39
100

20
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(oitesanss—que premiaron su bizarii^i con 
fl res de oro y bandas de plata.

Ei torneo rt-sultó bridante y con mu­
cho carácter.

que para nombrárt les nscc.sit-ría un gr^n ; pir d espectáculo, 
vo’úmen: todos han condenado la costum- j"'
bre de trabajar en domingo y algunos 
de ellos han lanzado terribles anatemas 
sobre los que faltan á este precepto.

San Vicente Ferrer, si mal no recuer-
I do, aquel hombre incansable, aquel santo EL TRABáJOEN D031ING0 Varon, aquel fervoroso cristia.T0, aquel 

__ I padre de la candad, dijo, que se atre-
“■ I vería á cargar sobre sus espaldas todo

A MI AMIGA DOÑA C, DE P. I gi dinero en oro, que ganáran cuantas 
Cádiz. I personas trabajáran en domingo.

Mi querida amiga: en tu ú tima carta I ¡Cuán seguro estaba este gran Santo, 
me indicas te diga algo sobre la santifica- de que no tendría que llevar sobre ellas 
cion del dia domingo, pues te choca es- I ni el peso de un adarme! 
traordinariamente ver, que algunas perso-| Consérvate buena, y con besos á tu 
ñas que blasonan de cristianas trabajan I hija, sabes te quiere tu verdadera amiga 

domingos como en otro cualquier dia RoSA YapUFODOLA.los 
de la s mana.

Por lo pronto te disé, que no creas
la religiosidad de esas personas que 
falta cpmeten, por mas que de cris­

tianas y de católicas se précien, pues fal-

en
tal EL INCENDIO DEL TEATRO

DE LA OPERA-COMlCA EN PARIS

¿Por qué, desde el tiempo que se co- 
noc n las propiedades de las telis ó de 
las pinturas silicatizadas, hay todavía de­
coraciones no si'icatizídas? ¿Por qué, so. 
bre todo el Estado, que debe dir el ej''m- 
plo, DuncA ha impuesto á los directores 
de sus teatros subvencionados, la carga, 
excesivamente débil por otra parte, de no 
empley mas que decoraciones que estén 
ai abrigo de la infl imacion?

tra Si>encer que el Gubierno reprcs^nti-| 
tivo tiene, en cuanto á su estructura, es 
d- fecto de la complicación. Cuando con­
cebimos una máquina que ha de ejecutar 
cierta operación —dice.—cuidamos de que 
sus partes sean las menos posibles, que 
estén adiptade^s cada una á su fin espe­
cial, que se h rilen sólidamente unidas y 
que cooperen á la obra común sin rozarse 

i demasiado. La construcción de nuestra má-

tando á uno de los preceptos mas impor­
tantes del Ciistianismo, no son católicos, 
y no sitado católicos, no son buenos cris-. r , ... - , , , 1Da terrible catástrofe que acaba de

Sab's peifectamente, querida roía, que la «illa de París, el incendio de
en la ley antigua, mandaba Dios guardar 'a Opera-Cocnica, ha vuelto á poner una 
y santificar el dia sábado á su pueblo, I á la órden del día la cuestión
precepto que este siguió con tal rigor, que «e los medios de garantir la seguridad 
al isrealiti que se le sorprendía trab jan- completa como posible, de los espec- 
do, aunque no fuera mas que guisar para tadores y del personal teatral.
comer, se le apedreaba. Esta ley antigua, ciencia que ha hecho todo para
aun se conserva hoy dia entre los judíos, 1 peí eccionar a mise en scene, y darle ese I 
que ni creyeron ni creen aun en la ve- brillo que aumente el atractivo del espec- 
nida de Jesucristo al mundo; y entre nos- I ® hecho igualmente mucho, ó mas 1 
otros, duró, hasta la congregación de los i bien, propuesto mucho, p^ra disminuir los i 
Apóstoles despues déla bajada del Es- P^ «gros corridos por los espectadores, 
pí itu-Santo, en que teniendo aquellos I pe’gios de ser quemados, pero sobre! 
que esparcirse por toda la tierra p^ra 1 todo peligros de ser asfixiados.
predicar el Evangelio y enseñar sus dog- 1 Notemos desde luego, que en djver- 
mas, determinaron trasferir al dia domin- I ocasiones, la Prefectura de policía de 
go la observancia de! sábado, en celebra- I P^n^j y los prefectos en los departamen- 
cion del descanso de Dios despues de la I tos, han prescrito las medidas de precau- 
creación del mundo; del descanso en que 4“®! si fuesen observadas, disminui- 
entró Jesucristo despues de su resurrec- I nao ya las probabilidades de accidentes, 
cion, de los trabajos que padeció en la I También está mandado mantener en 
tierra y de la venida del Espíritu Santo, cada teatro un telón de plancha de hier- 
que como los acontecimientos anteriores I pueda fácil y rápidamente bajarse
fué en domingo. Desde entonces, quedó P^*^® separar la escena de la sala.
instituido el dia domingo para que los Estas clases de cortinas existen en 

- - - -- I todos los teatros.
En la Opera-Cómica, el telón de hier­

ro, que no estaba vigilado y no se ba­
jaba ni subía hacía mucho tiempo, no fué 
bajado,—.y ¿se probó de ponerlo en juego 
cuando llegó el momento terrible?

El juego de este telón de hierro es 
fácil de cojer.

Como pasa casi siempre, si no siempre, 
en la escena, entre la aglomeración de 
telones y de maderas ligeras que al'í se 
encuentran reunidas y acumuladas cuando 
el fuego se declara, el telón de hierro, si 
no preserva completamente la sala, tiene 
al menos la ventaja de retardar, durante

hombres lo dedicaran á glorificar < l nom­
bre de Dios, rindiéndole homenage por 
medio de la oración, y para que descan­
saran de los trabajos de la semana.

Ya ves que aquellos grandes hombres 
no solo tuvieron en cuenta que la ob­
servancia y santificación del domingo era 
conveniente al hombre para que orando 
se acercara á su Creador, sinó que también 
tuvieron en cuenta un gran principio hi­
giénico, cual es, que la criatura dé un 
dia de descanso á sus fuerzas físicas, des­
pues de haberlas empleado en el trabajo 
seis dias.

¿No te parece esto muy justo? Creo 
que sí.

Verás que algunas personas se escu- 
san de la observancia del domingo bajo 
el pretesto de tener á su cargo un oficio, 
industria, ó comercio de primera necesi­
dad, como por ejemplo: panaderí», carni­
cería, ó tienda de otros comestibles; pues 
bien, esas personas, pecan grandemente 
por ejercer en el dia domingo tales ofi­
cios, porque no por ser estos da primera 
necesidad, dejan de ser serviles, A excep­
ción de los mé Heos, boticarios y demás 
ñas llamadas á salvar la víiía Tíe**uu^ef 
humano, todas las demás obras, sean del 
carácter que quieran, están prohibidas ter­
minantemente por la ley divina,

¿No puede acaso el panadero hacer 
su pan el sábado por la tarde y venderlo 
el mismo dia sábado por la noche?: y el 
carnicero, ¿se perjudica él ó á alguien 
con matar, y vender su carne el sábado 
por la noche?: y el comerciante de víve­
res ¿no puede vender estos el sábado 
como el panadero y el carnicero? Creo 
que sí, y creo también que cuantas ra­
zones expongan esos señores para evadir 
la responsabilidad que ante Dios contraen 
al faltar á uno de los principales precep­
tos de su divina ley, no valen nada.

En esta inteligencia, puedes decir á 
las personas que emplean el domingo en 
obras serviles y lucrativas, que fa'tan á 
uno de los preceptos más sagrados de 
nuestra religion, aconsejándoles desistan 
de esa idea, que, lejos de favorecerles, 
les perjudica en gran manera, bajo el 
punto de vista material, porque el tra­
bajo excesivo y continuado extingue la 
salud y acorta la vida, y bajo el aspecto 
moral, porque el afan de lucro desmedido 
borra del corazón del nombre toda idea 
de dignidad y honor, le degrada y en­
vilece, constituyéndole al fin esclavo del 
becerro de oro.

Y para que juzgues de la verdad de 
mi aserto, observa á cualquiera de esas 
personas á quienes el deseo de riquezas 
y la sed de posición social les lleva á 
la torpe idea de empezar el trabajo el 
lúnes y no dejarlo durante semanas, me- 
ses y años seguidos, pues se creen que 
trabajando sin cesar, mayor será la ga­
nancia, y antes verán llegar el dia para 
ella tan soñado de no tener que trabajar 
mas.

un tiempo bastante largo, la 
de la sala por el fuego, y 
por el humo.

Es necesario no olvidar,

¡Pobres criaturas, cuán dignas son de 
compasión! El primer dia entran 
taller llenas de vida, y animadas 
deseo y ayudadas por las fuerzas 
mas envidiables, trabajan dia y 
ocho, veinte, cincuenta dias y 
otros tantos jornales; pero como 
bajo cansa, van debilitándose aquellas 
fuerzas á medida que las emplean, y 
llega un dia en que, estenuadas por la 
fatiga y la falta de reposo, caen enfer-

en su 
por el 
tísicas 
noche, 
ganan 

el tra-

mas; y aquellas personas antes robustas 
y llenas de vida, quedan reducidas al 
mas miserable estado, teniendo que gas­
tar en médicos, medicamentos y cuida­
dos, mucho mas de lo que ganaron tra­
bajando los domingos.

Ve en cambio un hombre buen cris­
tiano^ que observa el domingo. Levántase 
el lúnes, y entra en su taller; trabaja 
desde el amanecer hasta la puesta del 
sol; á esta hora, retírase á su casa, cena, 
cumple con sus deberes de cristiano, 
acuéstase y reposa: al siguiente dia hace 
lo propio que el anterior; al otro dia 
’gual, y por fin llega el sábado; toma 
sus jornales, entrégalos á su esposa, si la 
tiene, y si no á su madre ó á su patrona; 
acuéstase, y al otro dia domingo se le­
vanta, santifica la fiesta y descansa: ama­
nece el lúnes, y repuesto de las fatigas 
de la semana anterior, robusto, sano y 
lleno de vida, emprende de nuevo su 
trabajo.

¿No es cierto esto? Sin duda me dirás 
que SI.

bien; á más de lo expuesto, te 
diré, que han sido tantos y tal el ínte­
res que se han tomado los santos y hom­
bres mas eminentemente católicos en que 

del domingo ¿e observe

Gracias.
Los vecinos del barrio llamado L-U 

del Romero, dan las gracias á quien cor­
responda, porque ha llegado por fin el 
turno al arreglo de los baches que tienen 
aquellas vías públicas, atendiendo sin duda 
á una gacetilla nuestra en que pedíamos 
esa reparación.

Cosas de las rejas.
Dice un periódico de Ciudad Reab 

que pocas noches antes ocurrió en un 
I pueblo de aquella provincia un suceso 
original y curioso, objeto de vivos y pi­
cantes comentarios de aquellos vecinos.

I Hallábase un jóven pelando la pava 
con su novia, y tal fué sin duda el en­
tusiasmo ó la distracción, que el enamo-

I rado doncel introdujo la cabeza por entre 
los hierros de la reja, siendo infructuosos

I cuintos esfuerzos hizo para salir de aquel 
atolladero y quedando aprisionado en tan

I duros lazos toda la noch", á pesar de la 
I ayuda prestada por su amante compañe- 
I ra, ^cortándole el pelo para disminuir el 
I volúmen de la cabeza.
I apuros, fat'gas, lamentaciones y 
I por último, desesperación de los desgra- 
I ciados jóvenes, pueden figurárselos nues- 
I tros lectores, al saber que á la mañana 
1 siguiente, al levantarse el padre de la 
I novia, se enteró peifectamente de lo 
I ocurrido y tuvo que ir en busca de un 
I herrero, el cual dió libertad al infortuna­

do galan, cuya cabeza se habia abultado

ducicrÍA y ds la moneda.
La multiplicación de los valores fidu­

ciarios que sigu:; á cualquier empobreci­
miento, es un acto instintivo de conser­
vación del cuerpo socia’, y el estado no 
puede—en opinion de Spencer—intervenir 
sin que su intervención acarree mayores 
males.

Cualquiera que sea el concepto que 
se tenga de la escuela positivista y de 
Herbert Spencer, que dentro de esa di- 

i reccion del pensamiento filosófico moder­
no conserva una gran originalidad, no 
puede negarse su importancia, ni ponerse 
en cuestión el influjo que ejercen sus 
doctrinas sobre la cultura contemporánea. 
Por eso el libro de que nos hemos ocu­
pado ofrece verdadero interés para los 
cultivadores—escasos á la verdad en nues­
tra patria—de las ciencias jurídicas y so­
ciales.

Eduardo Gomez deBaquero.

---- I quina política obsd'^'ce precisamente á los 1 
Nosotros y otros muchas con nosotros {principios opuestos.**

confesamos ignorarlo. 1 En lo referente al cuerpo electoral no
El mismo procedimiento de silicatiza- 1 es mas favorable su juicio; el nivel iote- 

cion, puede aplicarse á las telas para los telectual medio de los electores le hace 
vestidos, sobre todo á esas telas de gasa desconfiar del acierto en la elección, aun 
que sirven para confeccionar las enaguas 1 presuponiendo buena fé y prescindiendo 
de las bailarinas. Pero parece, que por I de los intereses de grupo y de partido, 
es^e lado, la resistencia viene de esas l que se sobreponen en definitiva al cri- I 
señoras. E las pretenden que los engru- I terio individual. No participa Spenesr en 1

silicato cargan, entorpecen, y dan ¡absoluto de la opinion de Mr. Carlyle, que 
rijidez grande á las telas impidiéndolas in- 1 definía el pueblo diciendo: ^Veintisiete mi- 
fl irse y envolverse con gracia. Puede ser 1 llones de seres, en general imbéciles;** | 
que recuerd:;n á aquefTa desgraciada bai- I pero en el fondo no está muy alejado de 
laiina de la ópera, Emma Livoy, que, 1 este sentido pesimista. La Asamblea, una 
hace una v intena de ¿ ños murió quema, vez constituida, no le inspira mayor con­
da, habiéndose inflamado sus enaguas al fianza, y al considerar su pretension de 
contacto de un mechero de gas de la dirigir la vida nacional y de hacer y des-

I hacer, sin tener en cuenta las leyes na- 
Opera, las turales, dice que al derecho divino de los 
tienen ne-1 Reyes ha sustituido el derecho divino de 

cesidad de ser silicatizadas como para el 1 los Parlamentos.
pasado, la rampa, compuesta de lámparas! ¿Va á declararse Spencer, después de 
de incandescencia, no presenta ya nin- esto, partidario del Gobierno absoluto? Por 
gun peligro. el contrario, al llegar á la crítica de este

Antes de la adopción de la luz eléc,‘ I sistema que hace derivarse del antiguo 
trica, se había instalado una rampa, de là I culto de los héroes en las sociedades pri- 
cual los mecheros de gas eran llamados I raitivas, presenta al despotismo, natural 
de llama invertida de tal manera, que I en los pueblos salvajes, como incompati- 
apesar de las corrientes de aire y de Igs | ble con las condiciones de la vida moderna, 
atracciones hechas accidentalmente por el I La solución de esta antítesis la dá en la 
movimiento de una enagua ó de un ge- i tercera parte de su estudio. El Gobierno 
ñero cualquiera, la llama no podía salir I representativo es bueno, mejor que todos I 

I de^ su chimenea de cristal y tocar los I los demás para hacer lo que un Gobierno 
objetos combustibles. I debe hacer; malo, peor que todos los

Pero, cualesquiera que sean las pre- I demás, para hacer lo que un Gobierno no 
cauciones tomadas, y los procedimientos I debe hacer. Se funda en el principio 
de alumbrado ó de protección, un incen- I de la division del trabajo, mediante la 
dio es siempre posible, no pudiendo ser I cual cada órgano, limitándose gradualmen- 
proscritos en un teatro, todos los ciernen-I te al ejercicio de una función, adquiere]

I tos de fuego. Es pues necesario entonces I mayor aptitud para ejercerla, y se hace
I prevér el azote y prescribir á los arqui- I al propio tiempo más incapaz para las

tectos, que construyan los teatros con sa- I otras. De aquí que el Gobierno represen-
lidas suficientes para permitir una fácil y I tativo, incapaz para dirigir la vida nacio- 
rápida evacuación de la sala, así como de I nal, sirve para asegurar el cumplimiento 
la escena. del derecho, la existencia de la justicia,

Anchas y numerosas escaleras, puer- I que es para Spencer la misión fundamen­
tas grandes y numerosas, abriéadose de I tal del Estado.
dentro á fuera para que la impulsion de I Se echa de menos en este estudio la 
la mu’titud no las cierre, son condicio- I crítica de los sistemas, que dentro de 
nes por decirlo así clásicas, á realizar, las teorías representativas han tratado 
Uay una obra que señalamos en el pe-I de remediar su carácter abstracto, ya 
riódico L'Ordre, en la época del incen- atribuyendo al elector distinto número de 
dio de la Op ra, y que hemos visto votos, según su capacidad, determinada 
recordadas por una correspondencia del por diversos criterios, como propone Mr.

Lorimer en su notible obra Constitutio-
¿Por qué, pedíamos, no se impondría nalism of the future, ó ya concediendo 

á los arquitectos la obligación de construir mayor importancia á la representación de 
en cada piso anchos y sólidos balcones, 1 las entidades sociales, sistema realizado 
sobre las cuales se abriesen puertas-ven- en parte en la organización de nuestro 
tanas dando á los corredores; balcones Senado,

(A LA HOJA SUPLEMENTO)
da, habiéndose inflamido sus

rampa.
En la actualidad, en 

enaguas de las bailarinas
la 
no

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondientes d las 
/0 h, a. m. y h. p. m. del dia 

15 ^ulio de 1887.
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invasion de 
sobre todo

en efecto, 
un peligro 
es inmedia-

que si la llama constituye 
muy temible, este peligro no
to, y la marcha del fuego no es tan rá­
pida que no permita á todos los espec-

en que tienen representación

> o 
o z P5

I con un buen número de chichones.
11 Afortunadamente para los novios, el 
I secreto de lo ocurrido quedó entre todos 
11 ios vecinos.

A la Península.
Se ha interesado pasaporte para la 

Península, á favor del capitán de 
tería D. José Valero Ginés.

|s.|l I Licencia,
ni Se ha concedido dos mts.s de

2^°o3 III cía por enfermo, al teniente de la 
11 civil D. Cárlos Asprez.
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A la Guardia civil.
A Capitanía general se hi elevado 

la instancia del capitán teniente del regi- 
miento infantería Joló núm. 6 D. José Mar­
tinez] Pedreira, en súplica de inclusion en 
la escala de aspirantes al pase á la Guar­
dia civil ó Veterana.

Para la resolución del Excmo. Sr. Ca­
pitan general, se ha elevado á su auto­
ridad la instancia del teniente D. Ma­
nuel Guijarro, en súplica de pasar á la 
Guardia civil ó á la sección Veterana.

Se ha elevado á Capitanía general la 
instancia del alférez agregado al Batallón 
de Ingenieros D. Joaquin Gonzalez Pardo, 
en súplica de inclusion en la escala de 
aspirantes al pase á la Guardia civil ó 

! Carabineros.

tadores evacuar el teatro.
No sucede lo mismo con el humo. 

Cuando este invade un lugar, determina 
en los individuos sorprendidos una sofo­
cación y una asfixia que los ahoga, los paraliza, íes uemu» j 
fensa á la terrible acción del fuego.

Otra precaución muy recomendada, es, 
en caso de incendio, cerrar todos los coni- 
ductos de gas, á fin de evitar una ex­
plosion, ó de suministrar, por la afluencia 
del gas, un poderoso elemento de com­
bustion. Pero como entonces los espec­
tadores, sumidos en la mas completa oscuri­
dad, no podrían moverse y se expondrían, 
como desgraciadamente ha sucedido en la 
Opera.Cómica, á estraviarse en un dédalo 
de corredores, está mandado mantener, 
siempre encendidas, en ciertos puntos in­
dicados de antemano, lámparas de aceite. 
Por último, la autoridad ordena dejar 
siempre abiertas, ó podiendo abrirse fá­
cilmente de dentro afuera, no solamente 
las puertas de entrada, sino aun ciertas 
puertas llamadas de precaución.

Tales son, en resúmen, las prescrip­
ciones de las autoridades administrativas. 
Nosotros no tenemos que saber aquí hasta 
qué punto estas prescripciones han sido 
seguidas ó descuidadas por el director 
de la Opera-Cómica; solamente diremos 
que la ciencia suministra médios de limi­
tar, en grandes proporciones, los riesgos 
de incendios.

Primero.—La peligrosa llama del gas 
que se alarga, vacila, y puede acciden­
talmente, como ha tenido lugar en la Opera- 
Cómica, lamer un telón ó un marco de 
madera, puede ser reemplazada por la ino­
fensiva luz eléctrica. Encerrada en globos 
vacíos de aire, la luz eléctrica no puede 
inflamar nada, y si, por descuido, el globo 
de cristal de una lámpara de arco ó la 
ampolla de una lámpara de incandescencia 
llegase á romperse, la luz se apagaría por 
si misma, pues que una de las condicio­
nes de su producción, es el vacío tan ab­
soluto como posible del aire. Por otra 
parte, las lámparas eléctricas, calientan 
mucho menos la atmósfera que la llama 
del gas, lo que disminuye aun las proba­
bilidades de incendio. En la Opera-Có­
mica, ¡fatalidad cruell se acababan de ins­
talar las máquinas y los aparatos qu3 iban 
á permitir reemplazar al alumbrado de gas 
por el alumbrado eléctrico.

Si la ciencia ha hallado una luz sin 
peligro, igualmente ha preconizado dife­
rentes procedimientos para hacer en infli- 
mables los cuerpos mas combustible.

Hace un cuarto de siglo lo menos, se 
recomienda embadurnar las telas y las 
maderas que entran en la composición de 
las decoraciones, de compuestos químicos 
tales como el alumbre, losjjsilicatos de 
alumina y de potasa. Las telas ó las ma­
deras cubiertas de pinturas en las cua­
les entran estas sustancias, pueden consu­
mirse lentamente, carbonizarse, reducirse 
á cenizas, pero sin producción de llamas; 
de aquí el hecho de que, si un telón de 
fondo suspendido á los pisos llega el con­
tacto de una llama de gas, esta podrá 
quemar, pero lentamente, lo que dejaría 
mucho más tiempo para que llegasen so­
corros^, y sin llamas, lo que localizaría 
el daño y prevendría una catástrofe.

Se sabe que el incendio de! teatro 
de la Opera-Cómica, ha tenido por origen 
la agitación de una decoración de la 
opera de Lahmé, que llegó á tocar el 
tramo de mecheros de gas de un basti- 
z *1 ®sa decoración de la
Lahmé hubiese sido pintada con pintura 
al silicato de alumina ó de potasa ó 
sobre una tela embadurnada de ésta 
composición, no se habría quemado con 
llama, y el fuego hubiera sido circunscri­
to en algunos minutos, sin aun interrum.

NOTA.—»1. ° En la fuerza del viento: 
o —calma, I3 = huracao; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2. ° En el est.ado del cielo o=bcom­
pletamente despejado, io = completamente 
cubierto; les demás números intermedios 
expresan las partes del cielo cubiertas.

terminando ya en grandes escaleras de electiva las Academias, 
fachada, ya en escaleras especiales, exte- p 
riores ó interiores? La circulación del pú- ¡ nómicas.
blico, efectuándose por estos balcones al | De otro género—pues corresponde á
mismo tiempo que por los corredores, se- la biología—es el estudio sobre El pro­
lix mucho más rápida, y en el caso que greso, su iey y su causa. La ley del pro-
las escaleras, por una causa ó por otra, greso en general es, según Spencer, la
se hubiesen hecho impracticables, al me- ley, comprobada en el progreso orgánico, 
nos el público podría esperar allí, al aire del tránsito de lo homegéneo á lo hete- 
ÍTV 7. -««u u lUea- rosénpo Para exolicar esta ley que veda de socorro y la aplicación de las es- el filosofo ing'és demostrada por ^loe h® 

. chos, lo mismo ea la evolución cósmica
¿No habría igualmente medio de esta- de la nebulosa, que según la hipótesis de 

blecer en ciertos puntos del edificio, di- Laplace, dá origen al sol y á los pía- 
simulándolos más ó menos, escalas-escale- netas, que en la evolución geológica que 
ras de hierro con rampas, levantadas en multiplica los estratos de la corteza ter- 
tiempo ordinario, pero pudiendo bajarse restre y aumenta la variedad de los cli- 
hasta la calzada en caso de accidente? mas; lo mismo en la diferenciación de

En suma, es necesario,^ verdaderamen- las especies orgánicas que en la crecien- 
necesario, poner al público al abrigo te complicación de los organismos socia-

de catástrofes semejantes á la que acaba j les, á partir de la tribu prehistórica, y I »mp»ciucuiq que acompaña a nu€ 
de costar la vida á tantos desgraciados, en la separación sucesiva de las bellas número de hoy, contiene el siguiente: 
El problema es hoy más apremiante que artes, reunidas en un principio en dos *------- " ------ "" " “*
nunca; arquitectos é ingenieros deben po- grandes grupos; el de las artes rítmicas 
nerse á la obra. | (poesía, música y danza), y el de las

artes del espacio (pintura, escultura y ar­
quitectura), Spencer reconoce como cau­
sa el principio de que toda fuerza ac­
tiva produce más de un cambio, ó lo que 
es igual, que el efecto es más comple­
jo que la causa.

xvvauciiiias. Universidades, 
Cabildos eclesiásticos y Sociedades eco-

Estado del tiempo probable, hasta me­
dio dia del 17; barómetros subiendo, os­
cilan empero de un modo irregular; la 
deoresion que acusaron los pasados dias 
los barómetros paree® haberse desarro-
liado algo
al N. de 
frescos.

mas y de un modo repentino 
Luzon; vientos bonancibles ó

te SUMARIO.
suplemento que acompaña < nues-

Por la traducción. 
A. Ch.

(De la Sciencie pour tous)

ESTUDIOS POLITICOS Y SOCIALES
DE Herbert Spencer.

El nombre de Herbert Spencer es po­
pular en Europa, en el grado y medida 
en que puede serlo el de un filósofo. No 
sin razon ha sido llamado Spencer el 
Aristóteles moderno, porque si se pres­
cinde de las diferencias que engendra la 
diversidad esencial entre la cultura helé­
nica y la cultura contemporánea de las 
sociedades europeas, hay singulares analo­
gías entre el inmortal filósofo de Stagira 
y el insigne pensador inglés de nues­
tro tiempo.

Lo enciclopédico de los conocimientos, 
la rigurosa sistematización de los princi­
pios, la claridad en la posición de los 
problemas, el predominio de la observa­
ción y del análisis, y en union con todas 
estas notas comunes, un elevado sentido 
crítico de la realidad, justifican la exac­
titud de aquella comparación, que á pri­
mera vista se juzga exagerada, porque 
para apreciar todo el mérito de un pen­
sador necesitamos contemplarlo á cierta 
distancia, aumentando su prestigio á me­
dida que aumentan los siglos que de él 
nos separan. Sin que tengamos la pre­
tension de discutir la autoridad filosófica 
de Platón ó de Aristóteles, es seguro que 
si hubieran vivido entre nosotros, los con­
templaríamos despojados de esa aureola 
debida á la admiración tradicional de las 
generaciones, con que han llegado sus 
nombres hasta nosotros.

Las obras de Spencer son poco cono­
cidas en España. Algunas de ellas han 
sido, sin embargo, publicadas en nuestra 
lengua: recordamos las que la casa edi­
torial de Barrera y Compañía (Barcelo- 
m) dió á luz poco hace con el título de 
El Universo social, discretamente adap­
tadas por Sampere y Miquel; y reciente­
mente acaban de aparecer, reunidas bajo 
el título que figura al frente de estas 
líneas, algunas de esas notables mono­
grafías sobre asuntos políticos y sociales. 
De estos estudios, vertidos al castellano 
por el Sr. García del Mazo, hay algunos 
que merecen especial mención.

Comienza el libro á que nos referimos 
(que forma parte de U biblioteca Cien- 
íí^co liieraria que se publica en Sevi­
lla) con una excelente crítica del Go­
bierno representativo. El autor de la 5"^?- 
eíología divide su trabajo en tres partes: 
crítica del Gobiirno representativo, crítica 
del Gobierno absoluto y fundamento de 
la superioridad de aquel sobre éste.

En la primara da estos partes, cncuen-

Estudios propiamente sociales, en la 
acepción estricta de la palabra, son los 
referentes á la moralidad comercial y á 
las maneras y modas. En los fraudes in­
directos del comercio al por mayor, esti­
mulados por la concurrencia de los co­
merciantes de mala fé, ve Herbert Spen­
cer una consecuencia de la excesiva con­
sideración otorgada á la riqueza, que 
hace que se repare poco en los medios 
de adquirirla; y si fuera más lejos en 
su inducción, vetíase forzado á recono­
cer que esa sobreestima de la riqueza, 
es á su vez efecto del individualismo 
egoísta y de la falta de ideales positivos, 
propia de todas las épocas de transición, 
como la nuestra.

La monografía relativa á las maneras 
y la moda fué publicada en The IVesí- 
minster Review, y contestó á ella con un 
discreto artículo un distinguido profesor 
^pañol; D. Francisco Giner de los Ríos. 
Opina Spencer que las maneras sociales, 
los títulos que en el trato habitual damos 
á las personas (señor, don, etc.), las fór­
mulas de cortesía que ponemos al prin­
cipio y al fin de nu stras cartas, el acto 
de descubrirnos y otros análogos, son res­
tos de la antigua sumisión al fuerte y al 
poderoso; y encuentra justificado el enipe- 
ño de los infractores de los usos admi­
tidos, en virtud de una ingeniosa distin­
ción entre los actos que son esencialmen­
te desagradables á todos (v. gr., el desa­
seo) y los actos que solo incidentalmen­
te y bajo la presión de la costumbre 
resultan poco gratos.

El Sr. Giner de los Ríos, fundándose 
en la carencia de un criterio fijo para 
hacer esta distinción, y en que todos los 
fenómenos sociales obedecen á alguna 
causa y no pueden ser modificados arbi­
trariamente, se muestra más propicio á 
los usos sociales. En esta manera de pen­
sar influye mucho, sin duda, lo que po­
dríamos llamar la influencia del medio 
ambiente, porque es indudable que en 
nuestro país, en que la falta de urbani- 

es general, por lo menos en una 
grao masa de la población, es mucho más 
necesaria que en Inglaterra la presión 
que ejercen las maneras sociales y el ri­
diculo conique se castiga á los infractores.

El capítulo en que examina la Moral 
de la (frision, propone Spencer un siste 
ma de libertad condicional, en que el 
culpable, cuando haya extinguido una 
parte de la pena, pueda ser sacado de 
la prisión por alguna persona respetable 
que se preste á responder de su conducta. 
Es también notable el estudio sobre, la in- 
tervencion del Astado en la circulación fl.

Abuelo y nieto, (De Le Fígaro de 
París},—por Jacques St. Cere.

Un idilio en Suiza; Monsieur Fowr.
'"•Capítulo de un libro inédito de J. B.

La Medicina ios médicos en China, 
¡Iguales!,—por A. de la R.
Despues de la borrasca,—por 

quin Mazas.

Bromas pesadas.
El famoso prestidigitador Hermann, 

muy conocido de los madrileños y que 
actualmente exhibe sus habilidades en el 
Park Thestre de Brooklyn, dió hace poco 
una broma que pudo costarle cára.

Al terminar la función, regresaba a 
su casa en un coche tramvía. Por gracia, 
entretúvose en hacer un trasiego en los 
bolsillos de los pasageros, haciendo que 
el pañuelo del uno pasase al bolsillo del 
otro, y el portamonedas de éste á la fal­
triquera de aquel.

Un aleman notó la falta de su reloj, 
y tomando en sério la cosa, acusó del 
robo á Hermann: otros pasajeros descu­
brieron el vacío en sus respectivos bol­
sillos, y todos cayeron encima del mago,- 
el cual se esforzó en vano, pera conven­
cerles de que todo era una broma.

Herniann fué preso y registrado en 
la estación de policía y no se le encontró 
ninguno de los efectos que se creían ro­
bados.

Joa-

Los TRAGES DE LA SeSORA,—por 
sabal.

Anuncios.
Folletín.

El tiempo.

Ka.

Se presenta lluvioso y algunos 
que ha de llover hoy y mañana.

Los viejos dicen eso, y se apoyan en 
que el novenario á Ntra. Sra. del Cár- 

Santuario de S. Sebastian, 
ha habido que trasferirlo al mes de Enero 
por aquella razon.

creen

Para los jóvenes, no es grata la no­
ticia, porque hoy es dia de paseo y de es­
tar fuera de casa. Los ex-jóvenes tam­
bién agradecen este dia para ir á tomar 
® que no les ataque lapolilla o el anay.

Equipage en Aduana.
Aduana de 

Manila avisa por medio de la Gaceta, que 
aun existen allí, de los pasageros que 
llegaron de la Península el 30 de Junio, 
un baúl y cuatro sillas.

De baja,
A solicitud del abogado D. Gonzalo 

Marzano, se ha dispuesto su baja en la 
matrícula. ■’

Llamados, 
general de Hacienda 

j Cayetano Ruso y Frois.
á dona Juana García viuda de D. Poten 
S“’ «’•‘«I» y dofia
Rosaba Casas y Rayes, á dolí. Damiana 
Araneta, á dona Francisca, D. José y doña 
Mana Cano y Caymo y â Licerio A'egre 

q“® de estas
El Tribunal de Cuentas llama á don 

francisco Pimentel y á D. Baldomero Pra­
do y Puente.

Carabao.
La Secretaría del Excmo. Ayuntamiento 

avisa, qua en el tribunal de Sampaloc se 
halla depositado un carabao castrado co­
gido suelto en la vía pública.

Su dueño puede presentarse á recla­
marle en el término de 10 dias.

Práctico.
La Capitanía del Puerto avisa, que 

hasta el dia 26 no tendrá lugar la opo­
sición que debía tener lugar el dia 24, 
para la provision de la plaza de práctico 
de número de este puerto que se halla 
vacante,

El reloj del aleman se halló en el bol­
sillo de un amigo: un alfiler de corbata, 
que echaba de menos un pasajero, lo tenía 
él mismo clavado en la parte interior de 
la solapa de la levita, y al agente de 
policía que prendió á Hermana se le 
halló en el ' '
preso.

Hermann 
una celda, si 
de su ¡futura

bolsillo el portamonedas del 

hubiera pasado la noche en
un amigo no saliera garante 
comparecencia ante un juez. 

La broma es buena, pero fué mejor 
la que le dieron al mismo Hermann hace 

años en el café Imperial 
de Madrid.

Lo triste del caso fué, que Sal tomador 
que figuró en la broma, no ?e le pudo 

® Hermann, que se habia
metido en el bolsillo.

Retirado.
. Se ha cursado á Capitanía general la 
instancia del teniente retirado del regí, 

iíilantería Mindanao núm. 4 don 
José Mas, en suplica de acojerse en su 
actual situación á los beneficios que pro­
porciona la Real órden de 9 de Enero 
ultimo.

Secretario.
nk aprobado el nombramiento he-
cho de secretano de la i.a oficina del re. 
fho'7 f '"**"‘«** “ím. I, he-

Retiro.
Se ha cursado á Capitanía general la 

instancia del comandante 2.0 Jef^de re
K3“” Gaird’."*?’:- 5’

retko del servido

Reconocimiento.
n. 1?? (dispuesto sea reconocido 
cultativamente, el teniente del regimiento 
infant^ia Magallanes núm. 3 D Fran­
cisco Gonzalez.

fa-

Se ha cursado á Capitanía general la 
del cuerpo^de Cara, 

b ñeros D. Juan Lopez Viedma, en sú­
plica de reconocimiento facultativo.

Bonito regalo,
Rnmf® P’ntores españoles que están en 
M0“' ^'Ji«cion del señor
Madrid ln^“" «1 Ateneo de

Va t
(TÍné nn 1 * merecer entusiastas elo-

exquisita finura del color y 
la impecable corrección del dibujo. Ser- 
ira este bellísimo lienzo de sobrepuerta, 

colocará encima de la entrada prin­
cipal del salon.

Benlliure ha pintado un San Vicente 
Ferrer, que está hablando.
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Arpa un San Francisco de Bcrja, lleno ! 
de jffiística expresión, I

Siivio Fernandez, un TomÁs de Leraos, I 
y March, un maestro Morales que forman 1 
una pareja de gran animación en las 1 
figuras, y de muy bien estudiados de- I 
talles. 1

El Cárlos 111 de Luis Alvarez, es muy 
rico de color y de airosísima postura.

Oria ha presentado un conde de rlo- 
ridablanca. pintado con gran delicadeza 
V ehgancia. . - j

Echena ha hecho una imitación de 
mosáico de mucho vigor y carácter, que I 
representa al emperador Trajano.

Cordero ha trazado con extraordina­
rio acierto la simpática y acentuada fiso­
nomía de D. Francisco de Quevedo y

Y^^fiialmente, forman un pendant de | 
verdadero mérito y singular contraste el 
trozo de la plaza de San Márcos en 
Venecia, que ha pintado Reina con cla­
rísima v risueña entonación, y la severa 
IniX del castillo de San Telmo, bajo 
un cielo tormaotoso y sorabtio, ttaiado 
not Salinas con sólido y varonil pincel.

Grandes elogios merecen los desinte- 
resados artistas por la oferta que han 
hecho al Ateneo, gracias á la iniciativa y 
gestiones del St. Moret, cuyo cariño á 
la ilustrada corporación es breo notorio

y constante.

EL TRAMVIA
POR LA CALLE DE JOLO.

Los americanos, suite de valses; por 
J. Wagner.

Boda.
Ayer mañana contrajeron matrimonio» 

según indicamos hace pocos dias, la sim­
pática Srta. D.a Natividad Cabañas y el 
comandante de ingenieros Sr. Montero.

El acto tuvo lugar en la capilla del 
palacio arzobispal y apadrinaron á los 
contrayentes los Sres. de Moltó.

Deseamos á la jóven pareja todo gé- 
felicidades en su nuevo estado.nero de

Los
Con

efectos del tiempo.
motivo de las fuertes rachas d®

viento y el hallarse picada la bahía, el 
Vigía nos dice que ocurrieron ayer tarde 
estos dos accidentes:

310 t.—Bírgantin goleta Ursula con­
tinúa varado en la barra, acaba de largar 
bandera nacional en la cofa. Un casco 
próximo á embarrancar en la plaza de 
Santa Lucí».

el

el

el 
la

á

sin

hi-

ha

en 
de 
de

abogado defensor Mr. Caries, que los 
"Sres. Mejor hermanos," frecuentemente 
han reimpreso libros chinos, por cuya 
falsificación nunca se les pidió cuentas 
ni se les exigió responsabilidad; nota que 
Mr. Caries dirigió á Mr. Pereira, para 
que informára á sus clientes los "Seño­
res Mayor hermanos."

“El Faro Jurídico.“
Ayer recibimos el núm. 57 de esta 

importante revista, que en su parte doc­
trinal contiene el sumario que sigue:

Advertencia importante; consu ta; cir­
cular de la Audiencia insertada en la Ga­
ceta de 24 de Junio; Formulario de los 
juicios de faltas; Crónica Legislativa; va­
riedades.

A este número acompañan los dos 
boletines de legislación y jurisprudencia.

Luz eléctrica.
Coa la satisfacción consiguiente lei’ 

mos ayer en el Diario de Manila:
"Aproximándose la fecha de ¡naugu" 

ración de la luz eléctrica en el puerto 
interior, ya se han hecho en las dos úl­
timas noches, ensayos parciales de los 
focos instalados en el muelle del Sur, y 
el resultado parece ser altamente satis­
factorio.

"El efecto de todo el rio iluminado 
por esos potentes focos será sorpren­
dente.

"Nos dice un amigo nuestro que tuvo 
Ocasión de contemplar las luces desde la 
playa de Tondo, que el aspecto del male­
cón era fantástico y de un efecto sor­
prendente.

tes de quú aquí se dispone, formen una 
regular compañía de zarzuela.

El personal que vendrá de España se 
compondrá de una tiple comica y una 
característica; de un tenor cómico y un 
barítono ó bajo que á la vez sea direc­
tor de escena, y quizá de algún otro ar­
tista, que desempeñará papeles menos 
importantes.

En el teatro Filipino.
Esta noche dán función en el teatro 

Filipino, el jóven Carvajal, la Suzara y Na* 
varro con las zarzuelas Para una modis­
ta un sastre, \Aqui Leon\ y Tres ruinas 
artísticas.

Los indios en Madrid.
Un periodista que antes no habia visto 

ningún indio filipino, pinta así sus impre­
siones en vista de los que han ido á la 
Exposición de Madrid:

"Aunque aturdidos y asombrados por

De cuanto ha dicho hasta ahora 
Diaria de Manila, combatiendo el 
del Tramvía pot la calle de Jolo, so o 
que manifiesta ayer tiene asomos de algo 
que pueda aparecer como argumento aten- 
'^"'’'Áfitma el colega, que las entradas y 
salidas de ciertas mercader as en bs ca- 
sas de comercio de la calle de Jó'». “<> 
pueden verificarse sinó por medio de car­
retones, y que por este motivo se ven LiídhA 2X obrados en ella 10 y 12

de costumbre.
Llamamos la 

suscritores acerca 
cios de faltas que 
doctrinal, que es 
tuuidad.

atención de nuestros 
del formulario para jui- 
se inserta en la sección 
trabajo de mucha opor-

"Dentro de muy pocos dias tendre­
mos todos el gusto de ' 
los mayores adelantos
nueve.

^*Sl las condiciones 
den competir con las

admirar uno de 
del siglo diez y

económicas pue* 
de otros sistemas

el número é intensidad de las emociones 
recibidas en su largo viaje, tanto los hom­
bres como los mujeres muéstranse dóciles, 
afables y comunicativos, pues aun aquellos 
que desconocen el idioma castellano, y son 
la mayoríi, se complacen en hablar por 

i medio de los intérpretes, con los vocales 
de la Comisión, únicos á los que es per­
mitido entrar en el recinto de la Espo- 
sicion.

I "Los hombres son, por lo general, de 
I arrogante presencia, de complexion ro- 
I busta, algunos de estatura más que re- 
I guiar y de fisonomía simpática. De su

Aprehensiones.
A 1938 asciende el número de apre* 

hensiones hechas por el i.er Tercio de 
la Guardia civil, siendo 585 las de Bula- 
cao, Manila y Morong, 616 las de Cavi­
te, Laguna y Batangas y de Ta-
yabas. Camarines Norte y Sur y Albay.

de alumbrado está casi resuelto el pro­
blema."

Esto último es lo que desentona, co­
lega» porque el gasto para cuatro ó seis 
focos de luz eléctrica, ni aquí ni en nin­
guna parte puede servir de regulador.

frecuentemente pirados 
carretones frente á las casas numeros 7,

^Suponiendo que aú sea, y sin di cutir 
si la caíga y descarga de esas mercade- ths debifra ’hace, “por los es. y no 
por carrttones situados en la cade, con lo 
cual se intercepta el tránsito, o si de­
biera verificarse dentro de los zaguanes 
de las casas de comercio referidas, vamos 
á arrebatarle al Diario este argumento, 
ofreciéndole el plano de una parte de la 
calle de Jólo y de la situación de dichas

sea, y sin di-cuiir

I su traje habitual no conservan más que 
I el calzado, pues por la diferencia del cli- 
I ma, ha sido necesario proveerlos de pren- 
I das uropeas. El cabello, negro, abundan­

te y largo que peinan de una manera vis- 
I tos<*, unos ton la raya partida en la fren- 
I te, otros sujetándolo en la parte superior 
I de la cabeza con una cinta, á semejanza 

de los indios americanos, y la tez pecu- 
1 ar de la raza, chocan extraordinariamente

El Ferro-carril.
El ferro-carril es la esperanza de mu­

chos pueblos por donde la línea ha de 
pasar, porque esperan trabajo, esperan 
baratura y actividad en el movimiento del 
tráfico interior, esperan que las necesi­
dades, y que el paso del tren ha de crear 
nuevas industrias; así que, los de Bula- 
can, Pampanga, Tarlac, Pangasinan y otros, 
le desean con ánsia y no hablan por esas 
provincias de otra cosa.

Ahora hay que recordar que en el año 
de 1867 habia quien se oponía á que aquí 
se cumpliera la ley de ferro-carriles, porque 
decíase que era imposible establecerlos y 
que era un engaño animar á los capita­
les á su empleo, pues no se prestaban 
las condiciones del suelo y otras: siendo

Desaparición sospechosa.
Anteayer á las dos de la madrugada 

se presentaron en la casa de Macario Ino­
cencio, vecino de Malate, cinco individuos 
vestidos de Guardia civil, quienes se lle­
varon á éste detenido.

Pero sospechando de esta detención 
el Gobernadorcillo de aquel arrabal, por 
la circunstancia de que los que se de­
cían Guardia civil no llevaban auxiliante ni
lo habian pedido al Tribunal, ha inquirido 
de las oficinas correspondientes, averi­
guando que 00 estaban enterados del caso.

El Gobernadorcillo trabaja activamen­
te en la averiguación del paradero del 
sujeto referido.
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con el vestido de europeo, qu es de creer 
'bandonarán cuando el calor es permita 
volver á su traje habitu J.

"Las mujeres son, por lo general, de 
mucho menor estatura, y entre ellas hay 
dos ó tres cuyas facciones, aparte del 
color de la tez y la curva especial de los 
ojos y cejas,! pudieran pasar por bellas; 
de seguro son muy simpáticas y muy bien 
proporcionadas, y que llaman además la 
atención, desde el primer momento, por su 
balanceo al andar, que las obliga á in­
clinar hácia atrás la parte superior del 
cuerpo, moviendo las caderas acompasa­
damente, como en cierto baile del género 
flamenco. Solo dos ó tres visten el traje 
del país: una de ellas lucía el airoso ves- 
tiddo de tagala en dia de fiesta, con sus 
ámplias mangas y pañoleta de encaje, vis­
tosa falda y zapatillas de color subido. A 
todas ha sido necesario proveerlas de ro­
pas de más abrigo ó de alguna prenda 
que añadir á las propias, para preservar­
las del frió, que sienten mucho, especial­
mente de noche."

ENSANCHE A LA ENTRADA 
de la

CALLE DE JOLO ' 
en extension de 52 metros 

hasta la
Plaza de Binondo

así que, en el interior, son los ünicos 
caminos pos bles del tráfico.

La falta de observación trae muchas 
veces afirmaciones como aquellas y hasta 
absurdos, tanto en la aplicación práctica 
de las artes productivas, como en la de prin­
cipios económicos.

Hay que estudiar pues las cosas sin 
precipitaciones, sin pasión, mirando alto 
y pensando hondo.

A nosotros nos humilla, verdadera­
mente, el que haya personas que se lla­
man ilustradas, y creen que no tendrá 
útil aplicación en Filipinas, el país mas 
civilizado de todo el Oriente, un progreso 
que está transformando y labrando la 
prosperidad de algunas comarcas de Java, 
del Indostan, de Formosa y del Japon, 
algunas de ellas con población y produc­
ción análogas á las de Filipinas.

Los periódicos representan uno de los 
elementos de adelanto que mas apoyo 
esperan de los ferro-carriles en Filipinas.

Sesión del Ayuntamiento.
Ayer mañana se reunió en sesión ex* 

traordinaria el Excmo. Ayuntamiento para 
tratar de los festejos con que se asocia 
la Corporación Municipal á la inaugura­
ción del ferro-carril á Dagupan, que es 
cosa resuelta sea el 21 del actual, cum­
pleaños de S. M. la Reina Regente.

El Cabildo de Concejales acordó con­
tribuir á los festejos con músicas que 
recorrerán las calles de los arrabales, cu­
cañas en los distritos del rádio Munici­
pal, conceder un rancho extraordinario á 
los presos de la Cárcel de Bilibid y otro 
á los asilados del Hospicio de San José 
y una limosna al Hospital de San Juan 
de Dios.

En este plano, ya ve el colega que 
se expropia un solar, como apartadero, 
que está precisamente frente á las casas 
números 9 y 11. La núm. 7 ^®i chino 
Tan-Chiana, podrá utilizar también dicho 
apartadero y la entrada de la calle con 
más de la métros de ancho.

Cuatreros.
Por noticias de Sta. Cruz de la La­

guna de Éecha 14 del actual, sabemos que 
la Guardia civil de Diñan detuvo y en­
tregó al Gobernadorcillo de San Pedro 
de Tunasan, que á su vez lo hizo á la 
autoridad competente, á tres indígenas 
indocumentados que llevaban dos cara­
baos cuya propiedad no pudieron com­
probar.

Fuerza de dicho instituto, del puesto 
de Cabuyao, aprehendió á dos individuos 
presuntos autores del robo de un carabao 
y de una yegua con su cria, llevado á 
cabo en la noche del 18 del pasado en

Ates.
Véndese ya de esta rica fruta que se 

parece á un sorbete.
Es finísima y dicen que conviene á los 

que padecen del hígado, porque mitiga 
los dolores y hasta llega á curar algu­
nas veces ese y los padecimientos intes­
tinales. Así es tradición en el país.

Robos. j. . ,
Anteayer á las doce y media de la 

mañana, entregó á la Veterana de Intra­
muros al Ingeniero director de las Obras 
del Puerto, á un individuo á quien sor­
prendió robando varias piezas de bronce. 

El caco fué puesto á disposición del 
juzgado correspondiente.

Inauguración.
El 21 del actual á las siete de la ma­

ñana se verificará la solemne inauguración 
de las obras del ferro-carril á Dagupan, 
colocándose la primera piedra en el pa­
seo de Azcárraga, barrio de Tutuban, 
Tondo, donde se establecerá la estación 
central, bendiciéndose dicho acto por el 
Excmo. é Iltmo. Sr. Arzobispo.

Al acto asistirán nuestras dignas Au- 
toridades, invitándose para el á las Cor­
poraciones civiles, militares y religiosas, 
al igual que á los jefes de provincia por 
donde pasará el ferro-carril, á los cuales, 
con este motivo, se les ha telegrafiado 
con este motivo.

¿O es que tiene verdadero empeño 
en que no se haga esto, que representa 
insignificante molestia, para sacrificar al 
público obstruyendo el paso por aquella 
vía tan concurrida y tan estrecha, según 
el colega, estacionando continuamente lar­
gas filas de 10 ó 12 carretones con sus 
correspondientes carabaos, precisamente
en la vía?

Nosotros respetamos como el que más, 
los intereses de los comerciantes, pero al 
mismo tiempo opinamos que todo puede 
concillarse y que todos debemos contem­
porizar con el interés general.

En el solar expropiado, de 21 metros 
de frente, tienen los comerciantes aludi­
dos sitio holgado para verificar cómoda­
mente la expedición de sus mercancías, 
sin que los carretones intercepten la^ vía 
pública ni el tránsito de los vecinos, 
que en todas partes es considerado, muy 
al contrario de lo que cree el Diario, 
como de preferencia.

Vemos, pues, que ni en esta cita con­
creta tiene razon el Diario, y los seño­
res comerciantes referidos se convence­
rán de que, en efecto, se les salva un 
inconveniente de un modo que tal vez 
no se les había ocurrido.

Y basta por hoy.

barrio de Pu’.â.

Doscientas disposiciones.
(Conclusion.)

"CXCVII.-—Siempre que en un pueblo 
"se toque á rebato, ó haya alguna ca- 
"lamidad, toda la gente útil está obligada 
"á ayudar á la Autoridad."

Es claro; y se debe considerar falta 
grave y penable con gruesa multa ó pri­
sión, el no acudir.

"CXCVIII.—Nadie podrá llevar arces- 
"tada, presa ni á declarar, de un pueblo 
"á otro, á una mujer casada ó soltera, 
"si no va con ella una persona de su 
"familia que evite todo desman, porque 
"asi lo aconsejan desgracias frecuentes 
"ocurridas en estos últimos tiempos."

Es justo y conveniente; debiendo cor*

En Sampaloc demandó un vecino, an­
teayer á las once y media de la mañana, 
á un primo suyo por robo de varias pren­
das de vestir y algunas alhajas.

La Veterana puso al demandante y 
demandado á disposición del Juez de Bi­
nondo, lo cual es lo mismo que consi­
derar al ladrón igual que al robado.

Digo, me parece.

El representante de la Compañía pre­
para algunos festejos para dicho dia, en­
tre ellos algunos públicos, encendiéndose, 
según parece, en la noche de dicho dia, 
varias piezas píricas.

El Sr. Bertolano, director de las obras, 
asegura que tan pronto pase el tiempo 
de aguas, empezarán los trabajos con 
toda actividad, proponiéndose abrir á la 
mayor brevedad, el servicio correspon­
diente á la primera sección que llegará 
hasta San Fernando de la Pampanga.

Gobernador de la Laguna.
Dice El Comercio de anteayer, que 

el mismo dia se recibió un telégrama 
Madrid participando el nombramiento

Al Hospital.
La Veterana de Tondo detuvo anteayer 

las cuatro de la tarde á un iatilla,

para sufragar los gastos 
que le ocasionó una ristra 
de cosas y de desgracias 
al parecer imprevistas.

A pesar de estar vencido 
el plazo en que éste debía 
devolver las mil pesetas 
que al principio se consignan, 
no solamente se niega, 
con grave descortesía, 
á pagarlas, sinó que 
desconoce ser su firma 
la que al pié del papelito 
se ve claramente escrita. 
¡S ñor Juez, la de ese hombre 
es una infernal malicia!

¡Qué audácia! Tras de gastarse 
las pesetas consabidas 
le llama á mi poderdante, 
con desvárgüenz3i inaudita, 
Sinapismo, sanguijuela 
ventosa y hasta sangría 
suelta, con gran detrimento 
de su fama esclarecida. 
Aunque no he de perseguirle 
de injuria en toda mi vida, 
justo es que aquí se consignen 
palabras tan depresivas.

Por todo lo antes espuesto 
A Usía se le suplica 

me tenga por presentado 
y parte reconocida 
por el señor de La O, 
con el poder, que el me libra, 
y el papelito en que fundo 
la obligación que se cita, 
y mande comparecer 
al tal Simplicio enseguida, 
para que jurando en sério 
quise decir, én justicia, 
(juramento indeferido 
que según práctica antigua 
acepto en lo favorable) 
ante el juzgado nos diga 
si es suya la firma que 
el papelito autoriza, 
y como es cierto que debe 
á mi parte las ya dichas 
mil pesetas columnarias 
que antes llame carlovíngias, 
Todo conforme las leyes 
que están en práctica dictan, 
sin renunciar á la pena 
en ellas establecida; 
y hecho todo lo pedido 
déseme de todo vista.

Es de justicia, que pido, 
juro, y protesto y... (¡Atiza! (i) 
para pedir lo quo es de uno 
cuantas cosas son precisas!) 
Tras la petición la fecha, 
y tras de ella...

Lo que siga.
***

(i) Bueno es decir que al Juzgado 
no se mandó la apostilla.

nen
El programa, como se vé, lo compo- 

tres bonitas zarzuelas.

regirse con severidad á los que se opon­
gan á la práctica de tan sencilla y na­
tural precaución, sobre todo en un país 
donde hay la mala costumbre de llevar 
atados, como si fueran reos, á los in­
dividuos reclamados como testigos; lo cual 
se ignora en los juzgados y merece que 
se ocupe de ello quien lo pueda remediar.

"CXCIX.—Convendrá mucho que las 
"mujeres esperen el ménos tiempo posi- 
"ble las resoluciones de asuntos oficiales 
"en las oficinas; el Jefe de la dependen- 
"cia evitará las esperas,"

También es conveniente.
"CC.—El consuelo, paño de lágrimas 

"y consultor del indígena en los pueblos, 
"es el Párroco, y por este y otros moti- 
"vos políticos, debe dársele muchas aten- 
"ciones y consideración."

¿Quién lo duda?

que, en riña con el chino núm. 10,349» 
infirió á este una herida.

Gobernador civil de la Laguna á favor 
de un título de Castilla.

Esta noticia hace lo menos ocho dias
que se recibió, y, en efecto, se dice que 
el cargo se ha conferido á un título.
que se diga cual es.

Por su misma vaguedad, no nos 
cimos eco de ella.

Tribunales de Shanghai.
Un proceso de singular interés se 

visto en el tribunal mixto de Shanghai.

Miscelánea.
[Gran discusión...! ¡ólí'a» debate! 

Unos... "¡Qué gran opinion!" 
Otros... "¡Qué gran disparate!" 
¡Y con gran animación 
continua el gran combate!

Unos rugen "que no pasa* 
Los otros "que pasará" 
y declamando sin tasa, 
tras de tanto ruido y guasa, 
lo que fuere sonará.

Sabéis lo que es...? El tramvía... 
Eso lo sabe el mas bolo, 
pues es la cuestión del dia. 
Y pasará—¡no hay tu tía!— 
por la gran calle de Jólo.

Si señor... ¡Ha de pasar! 
Gran razon para ello es 
que no se ha de postergar, 
al bien del particular, 
del público el interés.

Lo discuten \qs proceres, 
los hombres y las mujeres, 
sin avenirse entre si... 
¡Bien será apuntar aquí 
varios de sus pareceres!

¿Qué usted se calla afirmando 
que despues nos dará cuenta 
de lo que ahora está pensando?... 
¿Sabe usted que está plagiando 
al enano de la venta?

Que usted da su aprobación 
y por el ensanche está... 
Eso es hablar en razon—... 
¿Y el ensanche...? ¡Ya se hará 
si lo paga su opinion!

¿Y usted? ¿y usted? Importuna 
da su opinion cada uno... 
Mas yo opino con alguno 
que se ha de hacer sin ninguna 
y se ha de hacer sin ninguno.

La calle no es tan estrecha, 
(pues bien pudiera ser más) 
Ello ha de ser cosa hecha 
que... al fin... á nadie aprovecha 
ir caminando hácia atrás.

Sus, y... abajo el protocolo 
de tanto como se ha escrito 
sobre el tramvía... Ande él solo 
tocando furioso el pito 
por la gran calle de Jólo.

/Pi/ ¡ Pil Piiiii 
¡Oh, que gran cosa es viajar así!

/Pili il i PU /Pi/

Yo soy oscurantista... 
Quiero el statu quo 
y que ninguno sepa 
lo mismo que sé yo.

¡Abajo las reformas! 
Progreso... ¿para qué? 
¡Dejad que marche todo 
como en mi tiempo fué!

¡Y nada de tramvías 
y de electricidad, 
que no es ese el camino 
de la felicidad!

El puerto, el alumbrado, 
y el ya futuro tren, 
son cosas que vosotros 
no comprendéis aun bien.

(Aria cantada por D. Timoteo.
El país, escuchándola: "¡Te veo!)

Música.
He aquí el programa de las piezas que 

esta tarde tocará la banda del nún. 3, 
en el paseo del Malecón:

Paragraph /1/^ overtura; de Suppé.
Zulema, polka. ... „
Terceto del 5.0 acto de la ópera Eo- 

ierto el Diávolo; Meyerbeer.
Flor no me olvides, gavotta; por Reyes, 
Gtah marcha iodiaoa do la ópera Afri^

UM] Meyerbeer,

El suya pasó al Hospital.

Buen trance en luna de miel. 
Entre los espectadores que habia en 

teatro de la Opera Cómica de París 
noche de la catástrofe, se encontraban 
catedrático de la Universidad de Va-el --------------

lladolid, D. Angel Rico y su señora dona 
Emilia López, hija del rector de aquella
Universidad.

Habían ido á Paiís, á pasar la luna 
de miel.

2 Finis coronat opus. Han terminado 
las Doscientas, Era un filon de gacetilla 
que teníamos,en gran estima: por con­
formidad unas veces, por, no conformi­
dad otras. Eso daba juego.

¿No podiía V. ú otro amigo improvi­
sar otras Doscientas? Hay tela larga que 
cortar, para el que tome sobre sí esa 
tarea.

El Sr. Rico y su señora ocupaban una 
de las primeras filas de butacas, y fueron 
ambos de los primeros también en adver­
tir las chispas que del techo se despren­
dían, una de las cuales cayó como aviso 
providencial, entre ellos mismos.

No esperó más, saltó una barandilla 
próxima, ayudo á saltar también á su se­
ñora, y metiéndose por una puerta peque­
ña, halláronse en un pasillo desconocido, 
cuyas salidas ignoraban por completo. Un 
tropel de elegantes damas que en aquel 
instante pasó apresuradamente, les indicó 
el camino, hallándose, en efecto, á los 
pocos instantes, milagrosamente salvos en 

calle.

Un natural, fabricante de fósforos, fué 
demandado por los "Sres. Major hermanos," 
por haber imitado las etiquetas de sus 
cajitas de fósforos, con lo cual engañaba 
al público y descreditaba á los deman­
dantes.

Fueron presentadas nuestras de las 
cajitas de ambos íabricantes al Tribunal, 
para su exámen, y aparecieron ser casi 
iguales.

El Sr. Pereira, que representaba á los 
"Sres. Major hermanos," dijo que la mar­
ca de fábrica usada por la demanda, era 
muy conocida, pero que el público com­
praba al demandado sus cajitas de fós- 
roros, por equivocación.

Mr. Tsay demandado, dice que tiene 
derecho de usar la etiqueta, sostuvo esta 
opiotoD y con agudeza manifestó á su

la

A trabajar.
Las obras de un ferro-carril se llevan

Apuntes de cierto juicio 
que no ha mucho celebró 
Cándido Juan de la O 
contra un llamado Simplicio.

***.
Un escrito de cajón 

de esos de preparación 
de la vía ejecutiva... 
Procurador: D. Simon 
Sanchez Perez de la Oliva.

Un fenómeno.
En Almagro ha fallecido una señora, 

victima de la enfermedad conocida por 
polisarcia, y que podia considerarse como 
un verdadero fenómeno de obesidad.

El peso de dicha señora era el de 19 
arrobas, su altura de i,6oo milímetros, 
la circunferencia de la region torácica me­
dia 1,340 idem, la circunferencia del vien­
tre 1,820 idem, y la de la parte de los 
muslos 0'400 milímetros.

Bonitas fotografías.
El hábil fotógrafo Pertierra ha hecho 

unas copias en fotografía del retrato en 
traje de corte de S. M. la R ina Re­
gente, q’ e estuvo expuesto en la meseta 
de la escalera de las Casas Consistoriales.

La reproducción ha resultado esme­
radísima y de muy bonito efecto.

Mas para ser consecuentes 
y no aparecer danzantes, 
será bueno anotar antes 
algunos antecedentes 
que pueden ser comprobantes.

Acompañan al escrito 
un poder que está firmado 
por un señor... infrascrito, 
y con él, un papelito, 
por el Simplicio firmado.

«MM

Afirma el señor la O 
que según este papel 
el Simplicio se obligó, 
y Simplicio dice que él 
aquel papel no firmó.

galope.
El de Manila á Dagupan necesitará 

varios puentes de madera, de gran soli- 
déz, para los cuales se pedirán muchos 
y buenos harigues de Dungun y otras 
clases de sabida duración, aun empleadas

á

en pilotes para rios y esteros; también 
hábrá pedidos de moUve para piezas á 
la intempérie.

Vamos á ver si esto trae vida al ne­
gocio de maderas que parece moribundo 
por falta de demanda, no por falta de 
quien trabaje, como dicen en Madrid.

Falta de policía.
El juéves detuvo la Veterana un cat" 

ruage, que teniendo licencia de i.a clase, 
se alquilaba en la parada de Sta. Cruz, 
además de llevar el caballo herido y ha­
llarse el vehículo en mal estado, siendo 
entregado al Tribunal de naturales de 
Sta. Cruz,

Fracaso completo.
¡Nos hemos lucido! Nuestro intento de 

cambiar el nombre á Benjamin, dándole 
otro en relación con sus antecedentes, 
servicios, amor que se le tiene, y sobre 
todo, su nueva mansion, ha fracasado: nos 
ha salido el tiro por la culata. Un grito 
de protesta general nos ha llegado contra 
los nombres de Sintet, El que asó la 
manteca, Don Palansisicolo etc. HiSta el 
representante general de los dulces, esto 
es, de los azúcares, nos ha enviado un 
telegrama.

No sabíamos que fuese Benjamin tan 
popular.

Tiene las proporciones y la fuerza de 
una verdadera institución en Filipinas.

Lo reconocemos.
¡Viva Benjamin!.., ¡Vivaaaaaü

Compañía.
Dice el Diario de ayer, que 

segura la venida á esta capital 
tro ó cinco artistas que, con los

es 
de

casi 
cua-

elemen-

Para saber la verdad 
ha habido necesidad 
de presentarse al juzgado... 
¡Este es el medio aprobado 
por nuestra legalidad!

Escrito, 
Señor Juez:

Yo Don Simon. 
Sanchez Perez de la Oliva, 
en nombre de D. Juan Cándido, 
persona muy conocida 
por todos cuantos á réditos 
toman cantidades ínfimas, 
según poder que acompaño 
en la forma que es debida 
y acepto y juro cual debo, 
en la presencia de U&ía, 
como en derecho proceda, 
digo: Que según indica 
el pagaré que presento 
en la forma que es prescrita, 
le debe á mi poderdante 
mil pesetas carlovingias 
(quise decir columnarias) 
un tal Simplicio Medida, 
que á cierto interés tomó, 
según dijo al recibirlas,

Un consejo por dia.
Torta -Amásense media libra de 

harina con tres onzas de manteca aña­
diendo dos huevos y la cantidad de le­
che requerida para obtener nna pasta de 
buena consistencia, sal y una pulgaradita 
de canela. Fórmese una bola con la pas­
ta; aplánese enseguida con el rodillo 
polvoreando de harina Ja mesa ó torno 
para que la pasta no se pegue; dése á 
ésta 2 centímetros de espesor á lo sumo; 
dórese y hágasela tomar buen color al 
horno un poco ardiente. Esta torta, que 
se come enseguida de sacada del horno, 
tiene exquisito sabor,

Por demás parece decir que el horno 
de campaña chico que se usa en Filipi­
nas, compuesto de dos piezas de barro, 
es un gran recurso para las señoras con 
afición á dirijir ó hacer obras de dul­
cería y repostería.

—Pero, di, ¿cómo has confiado ese 
secreto á Pepe? ¿Estas segura de su dis­
creción?

—Descuida: es el chico más callado 
que conozco.

—¿Cómo te consta?
—Figúrate que es diputado hace tres 

años, y todavía no ha pedido nunca la 
palabra!

En la mesa redonda de un restaurant
Un caballero, señalando con el dedo 

un enorme pavo asado que está en el 
centro de la mesa, dice:

—Mozo, déme V. ese pavo.
—Ruego 

lo trinche.
—No se 

como está.

at señor que espere á que

moleste V. Me lo comeré

á lágrima viva, preséntase 
Margarita en el cuarto de su padre.

—¿Qué tienes hija mia? ¿Por qué lloras?
—¡Susana me ha dado una bofetada!
—¿Por qué no se la devolví iS y hu-

Llorando

hieras quedado en paz...?
—Es que ya se la habia devuelto antes 

de que me pegara.

Charadas.

I.
—"Aunque me cueste un dos prima 

por no ser de la estación, 
quiero comerme un dos tercia." 
(Decía ayer dos con dos ) 
—Corta al tres dos tu esperanza, 
(un chusco le interrumpió) 
que á cielo tercia con prima 
no se dan, aunque favor 
vayas á pedirle al olmo, 
y consuela tu aflicción 
como esa colmada todo 
de rabióles que te doy,

II.
Prima dos en cierto todo 

Paula, que prima muy bella, 
que hasta el más indiferente 
por su toao se interesa. 
Y dijo anteayer su suegro, 
señor de muchas pesetas, 
que si es niña, la tres dos; 
si niño, le dá carrera.

III.
Tiendo la segunda cuarta 

y tres primera mi viaje, 
á la feliz empopada 
que como una todo sabe. 
Tres llego á puerto abrigado 
aunque mil fatigas pase, 
daré por bueno y alegre 
dos que pasára en los mares.

Imp. de LA OCEANIA ESPAÑOLA,
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AVISOS
El Teniente coronel

I.®’’ JEFE DEL REGIMIENTO 
de INFANTERIA IBERIA N.° 2 
D. Federico Novella y 
Roig.

Hace saber: Que en virtud de 
autorización del Excmo. Sr. General 
Subinspector del arma, se convoca 
a una pública licitación que tendrá 
lugar en Joló el dia cuatro de Agosto 
entrante á las ocho en punto de su 
mañana, al objeto de contratar una 
Bandera é insignias para este Re­
gimiento, ante la junta económica del 
mismo y bajo mi presidencia con su­
jeción al pliego de condiciones que 
se halla de manifíesto en el apode- 
ramiento de este Cuerpo en Manila, 
calle de Palma núm. lo é inserto 
en la Gaceta oficial de esta capital.

Para tomar parte en dicha licita­
ción, los proponentes deberán remitir 
con oportunidad sus proposiciones en 
pliego cerrado con arreglo al modelo 
que se espresa á continuación, acom­
pañados de la garantía correspon­
diente y del documento que acredite 
su aptitud legal para contratar.

Joló 2 de Julio de 1887.
Federico Novella.

Modelo de preposición
D. Fulano de Tal, vecino de.. 

enterado del anuncio y pliego de con­
diciones para contratar una Bandera 

ueva, porta de id., funda y caja, 
se compromete á hacer dicho servi­
cio con la rebaja de un tanto por 
ciento sobre su total importe.

Y para que sea válida esta propo­
sición, acompaña el correspondiente 
talon de depósito exigido como ga­
rantía en la condición...... del pliego 
de condiciones.
2 Fecha y firma del proponente.

E] Coronel Teniente Coronel
I.er JEFE DEL REGIMIENTO 
DE INFANTERIA MINDANAO 
NUMERO 4.

Hace saber: Que en virtud de 
autorización del Excmo. Sr. Subins­
pector de las armas generales de 
estas Islas, se convoca á una pú­
blica licitación que tendrá lugar en 
Zamboanga y en la primera jefa­
tura de dicho Cuerpo, el dia 15 de 
Agosto próximo venidero, á las nue­
ve en punto de su mañana, ante la 
junta económica del referido Cuerpo 
y bajo su presidencia, al objeto de 
contratar la construcción de mil dos­
cientas once fiambreras, mil doscien­
tas noventa y nueve guerreras de 
gala, sin botones ni números y dos 
mil quinientas noventa y ocho pan­
talones blancos, todo con sujeción 
al pliego de condiciones que se halla 
de manifiesto en casi del apoderado 
de este Cuerpo, teniente D. Bau­
tista Boqué, que habita en la calle 
de Santo Tomás núm. i, de ocho 
y media á doce de la mañana y 
de tres á cinco y media de la tarde, 
tn los dias laborables.

Para tomar parte en dicha licita­
ción, los proponentes deberán remi­
tir con oportunidad sus proposicio 
nes en p'iegos cerrados y ajustados 
al modelo que se espresa al pié de 
este anuncio, acompañados de la ga­
rantía correspondiente y del docu­
mento que acredite su aptitud legal 
para contratar.

Zamboanga 24 de Junio de 1887 — 
Cesar Mattos.—Hay un sello que 
dice Regimiento de infantería Min­
danao núm. 4.—Filipinas.

Modelo de proposición.
Don...... vecino de.......... ente­

rado del anuncio y pliego de con­
diciones para contratar (aquí lo que 
sea!, se compromete á hacer dicho 
servicio con la ^baja de un......  por 
ciento sobre su total importe.

_ Y para que sea válida esta propo­
sición, acompaña el correspondiente 
talon de depósito exigido como ga­
rantía en la condición 4.a del pliego.

Fecha y firma del proponente.
Es copia.

El teniente apoderado,
2 Bautista Boqué.

tffl 1 KH K U MI.
Se sirven desayunos y comidas des­

de las cinco de la mañana á las diez 
de la noche.

imw « nmiur ‘
Isla del Romero n.® 6 (antes n.® i), frente a el Tea­

tro Filipino.
En este acreditado establecimiento encuentra el 

público, además de esmerados trabajos, precios sin 
competencia.

Hay de venta, fotografías de tipos del país, y 
vistas de Iloilo y Cebú.

Se retrata todos los dias de nueve á cuatro. ;h

SlMl I! IBM fflÜ
Goiti n.“ 7.

Completo surtido en todo lo concerniente al ramo 
de Sastrería y se construyen prendas á la última moda 
con prontitud y esmero como lo tiene acreditado mu­
chos años. h

Para la construcción y colocación de PARA-RAYOS.
Sistema perfeccionado.

Se remiten á provincias acompañándose instrucciones para su colocación.
Para detalles y precios á sus

AGENTES EN LAS ISLAS FILIPINAS

SANS Y CODINA.-IVIANILA.
_______ __________________7"2 6 2 9-31

Bazar Filipino,
31, Escolta, esquina de la calle de

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. In - 
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Ne¿ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y 
para copiar. 2

Deseo dar lecciones á domici ío en 
los siguientes idiomas: Inglés, Fran­
cés, Aleman. Precios convencionales.

Domi Tervas,
Darán razon. Botica de Fernan­

dez, en la bajada del puente de Bi­
nondo. jdhf

FINCAS

COIPAÑIÁ GENERAL DE ÎADAC0S DE FILIPINAS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882 Ams­
terdam 1883 y Ambares 1885.

PRECIOS CORRIENTESJeITfB^LOR de la ISABELA”

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti núm. 5.—Santa Cruz,

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.
Marcas. Clases.

MANILA

A.---- ------ Blanco cristalizado en polvo refinado de i a
D. R. P. ----- Id. mate en polvo refinado de i.a

C.---- ------ Id. en id. id. de 2.a
R. P.------- Terciado en id. id. de i.a
S. P.------- Id. en id. id. de 2.a

VITOLAS. Peso.

« M
> c til

25 
25 
25
50 
50 
25
50 
50 
25 
50 

too
50 
50
50 
50 
50
50 
50 
50 
so
50 
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo 
100 
loo

500 
500

PRECIO.

VITOLAS. Peso.

8
5 
w

PRECIO

Pesosi

70 
60 
60
50 
50 
50
45
45 
45
40 
40
40
38 
35 
35
32 
30
30 
30
30 
33
33
33
33
30 
18
18
16 
16
15 
15

»4 
13

C4at Pesos. C4nt

Especiales ó Cubanas.

Imperiales .......... ...
Regios.................................
Primos de Rivera ......... .
Regalia Antonio López ... 
Regalia Imperial, ... ... 
Escepcionales .................. 
Regalía Gustavo Pereire... 
Non-Plus-ultra.................. 
Cazadores Imperiales. ... 
Isabeles . ... ..................
Reina Victoria ... ... ...
Vegueros ... ..................
Cazadores ........................ .
Regalía Filipina..................
Regalía Británica ... ...
Brevas Imperiales ... ...
Brevas......................... .„
Reinas.........................  ...
Orientales ......... . ..........
Esquisitos .......... ..........
Medía Regalía ... ... ...
Casales.......... ... ..........
Cilindrados................  ...
Lóndres.......................  ...
Princesas ... ...
Entreactos ... ............ ...
Infantes . .........................
Regalía de la Reina... ... 
Conchitas flor ......... .
Entreactos Cilindrados ...
Conchas ..............................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

24
33
23
22
22
22
18
18
23 
»7
<7
17
23
21
21
20
30
15
15
14 
«7 
»7
17 
»4l 
10
loi
10
13
13
13
16

I4á3O 
I4á 18

•
* 
«
*
*
»

t

9

9

9

9

9

■ 9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

9

50

Menas Filipinas.
Nuevo Habano......... . ... 

i.a Habano............. .
3.a Habano..................
3 .a Habano... ... ...
4 .a Habano.............
5 .a Habano.... . ...

Nuevo Coarado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
Nuevo Cortado..................

i.a Cortado................  
2.a Cortado.......... ...
3 a Cortado... .......  

Duquesitas.........................  
Marquesitas.......................  
Condesitas....................... .
Señoritas. ... ..................

Picadura.
Extra Superior ... ... ... 
Hebra.................. ...........
Superior de todas clases... 
Suelta de i.a .....................  
Suelta de 2.a ..................  
En paquetes de i onza ...

Cigarrillos.
Emboquilla- f Largos . ... 

dos........ (. Cortos..........
Engomados. ‘ } Cortos... ...
Arroz, Al-/’’Largos . ...

Trigo ... (.Cortos......  
China .................................

14 á 18 
I9á2o 

loi 
8 á 0

51

I4á2o 
14 í 18 
14 á 18 
I9á2o 

io|
8 á 9 

6
4i 

3 
4

• 
9

9

9

9

9

9

9

9

9 

9

9

9

9

500 
250 
500 
500 
500 
500 
500
500 
500
250 
500 
500 
loo 
125 
150 
200

•
•
• 
«
*

»

>
t 

t

t

»

» 

»

10
»4
8
7 
6
5

14
12
10
14 
8
7

10
8 
6
6

>
•
t

a

1

a

12
10
8
7
5
3
2
1

9

9

50
50 
50 
50
9

50
9

50 
50

*
*
9

9

-50
50 
37i 
30 
15 
20

«
9

9

9

9

75
50 
25

Manila i. de Febrero de 1886.—Adminisirador general.

Se vende 
una araña para uno y dos caballos, 
Jólo núm. 4. 2

MSeUBRIMICNTO/U M WA» A NO MAS AS WE A

POLVO CLERY-u WBdi II tedit portal

jdh

TERRONES O CORTADILLOS.
En cajas de á 20 latas de á i @ blanco refinado de i.a 
Id. tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de i.a

Se expenden al por menor y á los mismos precios que el despacho 
principal en los siguientes puestos: r «

Solana núm. 13 panadería de ”EI Monserrat.”
Jí* Potenciana núm. 3 espendío de id id.

j ‘o . - z Fernando almacén ”La Castellana.” 
í?’ í' Sacristía num. 10 espendío de la panadería ”El Monserrat.” 
Tondo id. de Sagunto num. 12 frente al Teatro.
Sampaloc id de Bustillos núm. 6 próx mo á la iglesia.

Ventas al por mayor y menor
Plaza de Goiti n.° 5.—Santa Cruz. dh

BAZAR DE EUROPA.
IS—Esoolta—18.

Aviso al público.
Desde el dia 16 habrá un depó­

sito de leche pura de vaca y ca- 
raballa.

Plaza de Quiapo nátn, q. i

Confitería Española.

Mi VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Se reciben encargos de provincias. 
Para pedidos Kiosko plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay constántemente luces de colo­

res para procesiones. jdhcWlm
CIRUJANO DENTISTA

-POR LA Facultad de Medicina 
Y CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION
de todas las

ENFERMEDADES DE LA BOGA.
ESPECIALIDAD

en la construcción de

DIENTES V DENTADÜRAS.
LlIflEZt DE Lt BSM 

por medio del 

Motar dentario de la casa Sa- 
moel, S. White de Filadelfia.

Se alquila 
la espaciosa y fresca casa con te­
cho de teja y tabla suelo, de lá cal­
zada de .San Sebastian núm. 6.

El chino tendero de la misma, 
tiene las llaves. 7

Se alquila 
una bodega grande en la calle de 
Dasmariñas (Teatro viejo Binondo) 
núm. 26; de su precio, dará razon 
calle Jólo núm. 1. 3

¡Ganga!
En un precio sumamente equita­

tivo, se alquila la bonita y cómoda 
casa, sita en la plaza de Cervantes 
núm. 3, que ha ocupado hasta aho­
ra la imprenta del Comercio. En la 
Sindicatura general de Santo Do­
mingo, darán razon. i

Se alquila 
los altos de la casa núm. 30 de la 
calle Victoria (intramuros): dará ra­
zon en la caseta del Puente de Es­
paña. 2

Se alquila
por 10 pesos al mes, la casa nú­
mero 44 de la calle de Barcelona.

Razon S. Sebastian núm. 31. 2

Para alquilar.
Un camarín de hierro muy capaz, 

bien ventilado y nuevamente embal­
dosado, propio para embodegar toda 
clase de productos y mercancías; 
su situación no puede ser más ven­
tajosa, pu s dá sobre el malecón 
del Norte, al otro lado del puente 
de Vitás y cerca de la Aduana.

También se alquilan terrenos para 
depósito de carbon, maderas, pie­
dra, etc. etc.

Darán razon en la calle de Ca­
bildo núm. 12, entresuelo. 7

Se alquilan 
las oficinas que ocuparon los seño­
res Peele, Hubbell y C.a y uira es­
paciosa bodega en el mismo local. 
Darán razon, en los altos de la finca 
Carenero núm. 3. mjsdh

Se arriendan 
la casa grande 37 de San Jacinto, 

propósito para negocios mercan­
tiles ó para una industria y la con­
tigua ii de Clavería muy bien de­
corada y con espacioso entresuelo. 
Para su ajuste Notaría del señor 
Fajarnés, Moraga 5.

El Notario Sr- Fajarnés 
tiene en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con buenas garan­
tías. Q

ELIXIR
Odontálgioo anti-esoorbútico 
para conservar la salud de la boca, 
la robustéz de las encías y la bri- 

llantéz de los dientes.

HORAS DE CONSULTA
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

SE mi « oomciLiD.
16—Escolta—16.

________ _______________ djh

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muv 
baratos.

San Jacinto núm. 48.

Carros fúnebres.
u alquilan desde la reales uno 
hasta de $ 40 de lujo. <Jh

Ataúdes.
Desde I 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú- 

30. dh

Bodega.
Se alquila una en la casa núm. 10, 

frente al Teatro de Tondo. En los 
altos de la misma, informarán. 4

Se alquilan 
los altos de la casa sita en la calle 
de Elcano núm. 8, con vistas á di­
cha calle y á la Real de San Fer- 
nando.

Para su precio y llaves plaza de 
Binondo, núm. 10. h

Se alquila 
la espaciosa y fresca casa, calzada 
de San Sebastian núm, 6. El chi­
no tendero de la misma, tiene las 
llaves. .

COMPRAS y VENTAS

ALMACEN DE MUSICA
de Saco del Valle.—Real 14.
ALARD método de violin en 

español, arreglado por Mo­
nasterio. . ........................I 2‘oo

Id. id. id. id. encuadernado. « 2'40
ESLAVA método de solfeo 

con acompañamiento.. , 3'40
Id. id. id. encuadernado.... . c‘8o
LE CARPENTIER método 

de piano, la edición mas 
completa que se conoce... « o‘6o

Id. id. id. encuadernado.... „ i‘oo 
jdh

Hojas de servicios
PARA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de
La Oceania Española, Real 2.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con b^ño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mane y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, pana ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
adores de cuchillos etc. etc. 7

^PEPSINA PURA 
da OHAPOTEAUT

Pepsina se presenta encerrada en pequeñas perlas 
o capsulas rendondas, solubles, transparentes, de una con- 
servacwn indefinida. Contrariamente á todas las pepsinas 
conocidas hasta hoy, no contiene almidón, ni azúcar de 
leche, ni gelatina. Su eficacia es considerable, pues dos 
perlas tomadas despues de la comida bastan para asegurar 
la digestión de los alimentos, y en un cuarto ae hora, hacen 
desaparecer las juQuecasi, dolores de cabeza, bostezo 
y soñolencia ^ue son la consecuencia de una mala di­
gestión. £3 apetito renace, la asimilación se hace rápida­
mente, la inteligencia permanece despejada. Los dolores 
de estómago ▼ las gastralgias crónicas ceden 
en breve i la actividad que da á la nutrición esta pepsina 
que combate la anemia, la languidez, la debilidad, 
acorta la convalecencia y suprime ^si siempre los vómitos 
del embarazo.

Farmaoéu^oo, 8, Rue Tivleune, París, z
D«y6«iTo. « ranu «as Dnoainroas t Farmacia. >■ EoaIa t Arírica.

Se venden 
enganchados ó desenganchados, un 
quiles y una calesa.

4—Real de Manila—4.

Acaba de recibir: juguetes en ca- 
mecánicos para montar los 

niños, juguetes con cuerda, muñe­
cas, niños, fusiles, sables, pelotas, 
soldaditns de plomo fornituras, cre- 
yoneras, creyones, lapiceros, tubos 
de colores al óleo, pinceles, brochas, 
estuches de matemática, cajas para 
pinturas, cajas con pastillas para 
pintar á la miel y á la aguada, 
tela en bastidores para pintar, ca­
denas para medir terreno, barniz 
para las pinturas, cafeteras rusas, 
id. de circulación para 4 y 6 tazas, 
cucharas, tenedores, cucharitas, cu­
chillos de mesa y postre de metal 
blanco, algodón para bordar, hilo 
encarnado y azul para marcar, agu 
jas para hacer punto de croset, id. 
para cañamazo, cintas negras y blan­
cas con corchetes para vestidos, ti­
zas y suelas para tacos de billar, 
dedales de marfil, navajas para afei­
tar, asentadores y pasta para las 
mismas, ligeras para bordar, uñas, 
costura, pelo y para sastres, carta­
bones de madera, espejos sobre­
mesa con marco de nique’, caballe­
tes, clavijas y peines para violin, 
boquillas y cañas para clarinetes y 
requintos, cubos y baños de zinc 
para asiento, cepillos y almohazas 
para caballos, chocolate de Matias 
López, barajas de Olea, el mejor 
vino Jeréz y manzanilla que se bebe 
de Castillo y Muñoz y un completo 
surtido en lámparas de i á 8 luces 
y el surtido de instrumentos músi­
cos para bandas y orquesta.

Vendemos al por mayor y menor.
5 Castillo Hermanos,

NINGUN
la d. la y «1 JtorMi

—rtlieiOB alfMi «M lu 
•bmbbuu mpludai n lo* atrae putenlu.

5® I** utiAMsi# hoehu wr lu tm

***“”?.*1 Morfina, al 
CodditM y 9M, par la taata, jpudM toe daduL 

ataudu por la Tea a por la OanaMlaialiiai 

TALES 
IwSTiïiîÆ'uwï'irîiïiAa; 

aewdwlet 4 otro pactoril alfu» da lu aatlcoM 
ai da lo. BMdwaoi.
DKLAMMENIIR, f», rao Wvfoam, FANH 

V « te HiMiHla tUIMlu * IM üMoi,

ÀL11ACEM DE LA INDIA INGLESA
DE

Tarachand Thawardas y O.’
14—Escolta—14,

Tenemos el gusto de participar á nuestros nume­
rosos parroquianos y al público en general que he- 
mos abierto de nuevo nuestro establecimiento, donde 
encontrarán nuevos efectos de China, lapon y de la 
India: Como en cubre-camas de seda bordada en di- 
ferentes colores. Mantones de id. id. Pañoletas de ta- 
K Pañuelos de bolsillo para señoras y ca­
balleros. Almohadones de seda bordada diferentes coIo- 
res. Tapices y Calquimonos de seda y papel. Biom­
bos de id. id. Abanicos surtidos de China y del lapon 
con vistosos paisajes y bonitos barillages. Jarrones de 

bronce varios tamaños, juegos de lavabos 
. ‘V* Cajites y bandejas de maque dife­

rentes tamaños para vanos usos. Juegos de mesas pebe-
*^**<*« y de carey. Juegos de sillerías de 

madera ébano encrustados en nácar. Pulseras y medios 
aderezos de plata para señoras. Cómodas y baúles mun­
do de alcanfor, etc. etc. y otros varios efectos largos de 

Retaliamos á precio arreglado barato y 
alcontado.

U BILBAINA
Escolta 30.

LA CONFIANZA
Real de Manila, esquina á la Solana.

Han recibidoí
<á«.) (muestra á quien lo soli-

JcSlSr
Vino blanco de ínn ejorable calidad.

-4 Ch:^pagne de Chateaux Margaux y Chateaux Laffittey ^®vîriX’”^S. «-espectivamente, pero de legítima procedencia, 

el RoqudortT"‘^^®^° mallorquín, esperando el legítimo Gruyere y

Carne de membrillo la fabricada en el mismo punto de Esoaña 
que posee esta particularidad. ' nspana

Almidón en grano que vende por libras.
Y tiene constantemente el Chocolat, de su fábrica tan acreditado

Sí “«y particularmente á los recieí
mSÍ Península que no le conocen, encargándoles exijan su

La mayoría de estos artículos también los hallará «l « 1dulcería de VIENA (rente al CorrSo, que ¿í Jerto . ¿
clase de refrescos, cervezas, un buen chocolate^ quesos * ?
dias i medio real uno y una variedad de duSS^ roS 
unto gusto y esmero qui, á su viste y wlato « “i"toda recomendación. ® hace innecesaria

BILBAINA, Escolta 30.-C0NFIANZA, Real de Manilasolana, y DULCERIA M S^alS.

Hueva remesa de 
Barómetros Faura, para la previ- 
ÿon del tiempo en el Archipiélago 
” '^^riedad de modelos.

Se vende con su folleto esplicativo.

Bazar de Valdez co.
Real intramuros líúm. i8. 3

La Gran Bretaña. 
Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
Máquinas 

para picar tabacos números 1 y 2 en 
hebra y picadura.

Cuchillos de respeto para ídem 
vendemos.

y. 4. Ramos.

GUIA DEL COMPRADOR

In I Propiedades y Aduanas, que contiene
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas zo­
nas inilitares, contencioso-administrativa y ordinaria’ con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal d^ Jus- 
ílf”’ *1®. Estado, Presidencia del Consejo^ de 
Ministros y suprimido Consejo Real. ’
n IL?® **1'^ Ï Imprenta y Litografía de
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

CAMISAS vistas hilo $ 12. 
CALZONCILLOS algodón. 
MANTAS algodón baratas. 
MANTAS de viaje.
MOSQUITEROS blancos y colores.
SABANAS RUSAS para baño.
TOHALLAS RUSAS.
CORTES DE VESTIDO, batas, matines y 

medias para señora, ligas, velos para sombrero, velos 
para mantilla, mantülaag, plumas y flores para sombrero- 

PEINETAS asta, ambar y azabache.
PERFUMERIA (Gélle Frères.) 
ABANICOS de todas clases. 
PARAGUAS, parasoles y sombrillas. 
LANILLAS última novedad.
COLCHONES metálicos. Batería de cocina. 

Manteles hule. VAJILLAS.
Gran surtido de CALZADO para caballeros 

señoras y niños.

BAZAR DE EUROPA.
i8~Escolta—18. 17-20

lililí lililíJ1 
de precios en faroles para 

calesa y carruages 

SOLO POR 15 DIAS. 
Los para calesa de á $ 4'00 á $ 3*50. 

” n de á $ 4*50 á $ 4‘oo.
» » id.- de á I 5'50 á $ 5‘oo.
„ „ carruage de á | 6‘oo á $ 5'50.
’» »» id. de á $ 6*50 á $íó‘oo.
» >, id- de á $ 8‘oo á $6*73.

en LA GRAN BRETAÑA.
Real, esquina á la de S. Juan de Dios.

 • A. Hamos,

CAFE Ï (lESTAüBSIIT
DE La Marina.

abTiWsIábTs
DE

ALMUERZO 
De hoy 17 de Julio de 1887.

MENU. 
Sopa ravioli. 
Menudo.
Carnero con guisantes. 
Bacalao á la vizcaína. 
Rosbif con patatas.

WE Ï RESTAUfij
DE La Marina.

CENA 
De hoy 17 de Julio de lí 

MENU.
Sopa alem na 
Croquetas á la Beuchamel. 
Pescado á la bayonesa. 
Carne asada con papas regadas, 

mp®
MENU 

para hoy Domingo ly de "^ulio 
de

A peseta la ración. 
Sopa escudella. 
Paella á la valenciana. 
Menudo á la andaluza, 
Cabrito á la miUnesa. 
Pollo con guisantes. 
Menestra con ternera. 
Capon en galantina. 
Pescado á la bayonesa. 
Bifftek con champiñón.

Jamón. Queso holandés.
Idem crudo. Idem de bola.
Queso. Dulces variados.

Sorbetes de mantecado.

” EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN aAo. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 23 pesos y 33 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25.33.43 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-30 
75’»00 y pucho mas las de carruage.

Las ultimas clases con herrages de 
B maciza que dura in­
definidamente. js¿h

CON VERLO BASTA. 
17—Carriedo—17. 

nvíDsicAT
Método completo de solfeo por 

L, Carpentier, libretos de óperas 
completas para piano solo por va- 
r.os autores, acaban de recibir en 
la Librería d « este periódico; ss ven­
den baratos

Isabelo de los Reyes
SOBRE ETNOGRAFIA, HISTORIA Y 

COSTUMBRES DE FILIPINAS.
Entre otros, se hallan los artículos, 

j tínguianes de Abra; 
ie Li-Ma-Hong contra 
574; los holandeses en 
irte de conquistar co­
águlos de Manila; el 
ionio celebrado en este 
las apariciones y he- 
ímonios en estas Islas 
ria (cuyo artículo trae 
assuang y demonios); 

lenan un tomo de más 
s en 4.° con letras pe-

Se vende á 6 reales 
en Cavite, EL CADIZ FILIPINO, 
n .llocos, en la casa de
u. Mena Cnsologo; y en Manila la

UNIVERSAL Real si 
la agencia EDnORlÁL/Car- 
riedo 2; y LA GRAN BRETAÑA 
Real, esquina á la dé San Juan de 
Dios^_____

La Gran Bretaña
Real (intramuros) esquina á la de 

San Juan de Dios.
militares, MA. 

RINOS, VIAJEROS Y ESTU­
DIANTES.

Cuellos y puños de goma 
impermeables, y navajas de 
Joseph superiores, acaba de 
recibir

‘Z. A. Ramos,

Teatro Filipino.
Función extraordinaria para el de- 
mingo 17 de ^ulio. d las nu^e de la 

noche, (si no llueve 4 laS ocho.)

AL PUBLICO.
j?5ign¡ficante el cuadrito 

de compañía que hoy se presenta 
1 respetable é ilustrado pú­

blico de Manila, nos recomendamos 
ai mismo, esperando sea indulgente 
con Navarro, Suzara y el que sus- 
cribe, qué, sin pretensiones de nin­
guna especie, dará algunas funciones 
en esta capital.

S. S.
El actor cómico

Q. B. S. M.
3^osé Carvajal.

programa.
o Sinfonía por la orqueste.

2. La aplaudida zarzuela en un 
acto, titulada:

Para una modista un sastre 
por la señorita Suzara, Navarro. 
Carvajal y otro.

3« ° La preciosa zarzuela

Aquí león
desempeñada por Carvajal, Navarro 
y Suzara,

4- ° La graciosa zarzuela, titulada: 

Tres ruinas artísticas 
por Navarro, Suzara, Carvajal.

Precios de las localidades. 
Palco principal y platea de

6 asientos......................... S 2 a
Id. id. de 4 id. . ... ...»14 ” 
Butaca, hasta fila 12...........  ?”

Id. hasta fila 16 . ... , ” Î ? 
Entrada general......... . .. . ’ .

SGCB2021
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Snplemcnto a “La Occaata JEspañola” del 1? de Jnllo de 188g.

ABUELO Y NIETO
(De Le Fígaro de París.)

Berlín 31 mayo 1887.
Entre las revoluciones íntimas de Pa­

lacio, innovaciones y novedades de todo 
género que se destacan desde la enfer­
medad del Príncipe imperial, hay una tan 
aparente, que el público en masa ha co­
menzado á apercibirse de ella, Es e 
interés que manifiesta el Emperador Gui­
llermo, hácia su nieto el Principe impe­
rial, hijo mayor del Príncipe heredero.

Y no digo el afecto, porque el Empe- 
rador Guillermo jamás amó á nadie: es 
siempre y exclusivamente Emperador y 
nada mas que Emperador, para permitirse 
querer á nadie, excepto á si mismo.

Alguien de su sequito me decía.
_ «Como Emperador, adora al Can­

ciller; pero como hombre, estoy seguro 
de ni siquiera lloraría si M. de Bismarck 
dejara este mundo antes que él.

Con la edad, la afectividad ha con- 
cluido^por amortiguarse por completo, y 
todos saben en la Córte, que el Empera­
dor solo tiene para su hijo, el Principe 
heredero, un afecto puramente oficial.

El Príncipe imperial, no vá sino muy 
rara vez al palacio de su padre, 
Emperador no vá sino una vez al ano, 
el 22 de marzo, á casa de su

No hay pues que sorprenderse de la 
sangre fria, es decir, de la indiferencia 
con que el Emperador sigue las f»ses de 
la enfermedad del Kronprina,

Pero, ¡cosa curiosa! á medida que se 
agrava la situación en el nuevo palacio 
de Postdam, la intimidad va aumentando 
cada vez más entre el Emperador y su

al

las opiniones más reaccionárias: es el tipo 
de! junker Prusiano, anti-semita, anti-li- 
beral, y anti-constitucionalista, wagneriano 
en el alma.

El mismo Canciller del Imperio, que 
también, desde hace algunas semanas, ha 
olvidado el camino que conduce al pala­
cio del Príncipe Imperial,—camino que 
nunca había aprendido bien,—no hace 
ocho dias que *fundaba las mas grandes 
esperanzas en el Príncipe Guillermo. Es 
un jóven muy inteligente, algo salvaje 
(wild) aun, un poco tronera. Pero son 
defectos de la edad, qu?, más tarde, lle­
garán á convertirse en cualidades. Ten­
go grandes esperanzas en él.

¡Que les hagan buen provecho esas 
esperanzas á los Alemanes y también á 
la Europa!

Pero no parece que hayan de reali­
zarse tan pronto estas esperanzas, porque 
el Emperador, á pesar de sus noventa 
años, está muy resu-ílto á vivir inuchos 
años mas. ¡Y es capaz de realizarlo.

Este hombre, que estuvo hace un ano, 
en Baden, á un dedo da la tumba; que 
tuvieron que llevarlo en brazos cuando 
llegó á Postdam, ha vuelto á sus anti­
guas ocupaciones, aufiencias, revistas, pa­
seos y teatro: oh! el teatro sobre todo!..*

El Emperador ha cambiado, es verdid. 
Ahora tiene verdaderamente el ispecto 
de! un nonagenario: está pálido, de una 
palidéz como la cera; su palidéz procede 
de la aversion que tiene á toda clase de 
carnes: no come carne, ni pizca.

Ya no tiene este aspecto prusiano 
que, hace solo tres años, causaba admi­
ración en cuantos le veían.

ella se puede deducir el interés que en­
cierra dicho trabajo literario.

Monsieur Fourmer.
He trabado amistad con mi vecino de 

mesa Monsiur Fourmer.
¡Son tan fáciles estas demostraciones 

de simpatía en las fondas, y mucho más 
cuando los huéspedes son pocos!.

Monsieur Fourmer es un excelente
hombre,
amanerado

de treinta años de edad, algo
cuando habla, pero siempre

nieto, su futuro heredero.
El Príncipe Guillermo ha tenido siem­

pre una verdadera adoración por su abuelo, 
que le ha sacado muchas veces de gran­
des atolladeros en que el jóven príncipe 
se habia metido.

El Emperador siempre mostró por el 
jóven Guillermo un gran interés. Halla en 
él las cualidades de ^^sargento^, que tan 
abundantes se ven en la familia de los 
Hohenzollern. Le agradece que tenga cua­
tro hijos, mientras que el libara! F on 
prim no ha sabido tener más q i í dos 
Así todos los favores han sido para el 
Príncipe Guillermo.

Un hecho insignificante, dará idea de 
las relaciones que existen entre el Empe­
rador y sus sucesores.

El 22 de marzo, el dia de la fiesta del 
Emperador, todos los príncipes de Alema­
nia estaban reunidos en Berlín.

El Príncipe Imperial, habia ido el pri­
mero á la casa de su padre, á pié, como 
hijo, como vecino, con las manos en los 
bolsillos de su gran uniforme!...

El jóven Príncipe Guillermo, fué el úl­
timo, como futuro emperador y rey, en 
carroza de gala tirada por seis caballos.

Y el anciano Emperador tuvo tanto 
gusto en verle con este grao aparato, que 
se asomó al balcon, en el balcon de la 
esquina, y por dos veces hizo que la car­
roza del Príncipe pasara por delante de 
él!...

Hoy se le vé muy encorvado, y 
cojido en el rincon de su carruage.

***
La causa de este cambio en su

co­

as*
pseto, es muy curiosa: Desde su primera 
juventud, el Emperador tenía hernias que 
le ob’igaban á usar vendajes dia y noche.

H y no puede soportar ya estos ven­
dajes, que le fatigan, y su elevada esta­
tura ha desípTecido!...

Pero conserva aun su espíritu una
frescura extraordinaria; la memoria es tan 
viva en él, como en un hombre de cua- 
rent i añosl

Despues del steeple-chffse mi it ir cele- 
b'-ado el domingo ú timo, recordó al con­
de Daune, el vencedor, los incidentes 
ocurridos en la carrera qui se celebró 
hace cuarenta años!...

***
Desde que el Príncipe imperial está 

enfermo, el Emperador no vé sino á su 
nieto.

Todas las mañanas, á las ocho, llega 
el jóven Príncipe de Postdam (40 minu­
tos en ferro-carril) y vá á casa de su 
abuelo, der Kaiserliche grossvater, como 
se llama al Emperador en la córte del

dispuesto á complacer á todo el mundo. 
Aunque yo era mucho mas jóven que él, 
la notoria necesidad de un compañero con 
quien h iblar y pasear, hizo que nos unié­
ramos con franca y verdadera amistad.

Mr. Fourmer era huésped constante de 
Bæaigen; todos los anos iba á pasar la 
temporada de verano en el lago de Brienz, 
y se había mandado construir una pe­
queña embarcación de doble quilla, la 
una fija y móvil la otra, que hacía im­
posible que la nave pudiera zozobrar. Su 
aparejo era de balandra con unas enor­
mes cangrejas.

Mi desgraciado accidente en el lago 
de Ginebra me haua mirar con recelólos 
paseos acuáticos; pero era tal la fuerza 
de las circunstancias, los ruegos del fran- 
cés y las seguridades que me ofrecía su 
balandra, que me arriesgué á embarcarme 
de nuevo. ¡Tal es de si voluble y olvi- 
dadiza la juventud!

El lago de Brienz tiene casi iguales 
dimensiones que el de Thun, y debe asi 
mismo su origen al caudal del rio Aar, 
que le atraviesa de un extremo al otro, sien­
do su cuna los inmensos ventisqueros de 
Scherec-Khorner y de Fins-Teraarhorn. El 
lago de Brienz está rodeado por una 
cordillera de elevados montes y en su es­
carpada pendiente se asientan rusticas 
cabañas y pequeñas aldeas: la de Brieuz 
está situada en el extremo opuesto de la 
de Bœnigen,

Casi en frente de Brienz, en la ori­
lla derecha, se despeña la célebre cas. 
cada de Giessbach, que oculta sus encan­
tos á los ojos de los viajeros hasta una 
altura considerable y á muy corta dis­
tancia.

Mr. Fourmer tenía sus aficiones hácia

El Emperador, fatiga con su excesiva 
cortesía, á los príncipes extrangeros que 
vienen á Berlin. No prescinde de nin­
gún detalle de la etiqueta militar.

Así, en la semana última, fué á Post­
dam á inspeccionar el i.er regimiento de 
la Guardia, déla cual es Jefe, y se puso 
para este acto el uniforme de coronel.

Despues de la inspección, aceptó el 
convite para un almuerzo que le hicie- 
roo los oficiales de húsares de la Guardia, 
y para no mortifie írles presentándose á 
su mesa con el uniforme de otro regi­
miento, presentóse de gran gala vestido 
de general.

Le fué preciso cambiarse completa­
mente el uniforme, desde las botas hasta 
el casco.

¡Y cuando se sabe cuánto valor se 
necesita algunas veces para ponerse de 
uniforme para comer, sorprenderá verda­
deramente la fuerza de voluntad de este 
anciano de noventa añjs!...

Nada, pues, hace prevér una muerte 
próxima. No tiene sinó una enfermedad: 
su edad.

Los médicos no abandonan al Empe-

Y cada vez que el Emperador vá á 
Postdam, es á casa del Príncipe Guiller­
mo, de su nieto, á donde vá, fingiendo 
ignorar la presencia de su hijo enfermo 
en el Castillo-Nuevo.

En qué consisten las conversaciones 
del abuelo y del nieto, puede fácilmente 
adivinarse: son militares, y nada mas que 
militares.

El Príncipe Guillermo es soldado en
el alma: y esta vocación, nadie la pone 
en duda, y la confirman los que, como 
yo, en la última revista del viérnes le 
han nido jurar. Se ha desatado en don- 
neweíer (truenos), con motivo de una 
alineación que los húsares no rectificaron 
con la prisa debida, lo que prueba que el 
Príncipe es un perfecto soldado prusiano.

Y acerca de esta opinion, no hay dudas, 
porque lo mismo en la Córte del Empe­
rador, que en casa de Mr. de Bismarck, 
se considera al Príncipe Guillermo un 
schneidiger offisier. Este epíteto no es
fácil de

significa: 
montado 
tido de

les prestaban unos colores envidiables.
La animación en la mesa era extrema, 

se cambiaban rauchis risas entre las seño­
ras, y había miradas timas de los hom­
bres que buscaban correspondencia en 
las muchachas de la servidumbre, y por fin, 
muchos proyectos para el dia siguiente.

Cuando concluyó la comida, las sombras 
de la noche ya se habían extendido sobre 
las montañas. Todos nos encaminamos 
hácia el puente para admirar los efectos 
de las luces de bengala sobre las aguas 
de la cascada.

Luego que hubimos visto aquella lluvia 
de chispas desprendidas del arco-iris, nos 
retiramos temprano á nuestras habitaciones.

Ya rae entretuve en tomar algunos 
apuntes y lu?go me acosté, pero mi ami- 
go Mr. Fourmer atisbaba algo desde la 
puerta y ,se paseaba impaciente; tan 
pronto salía del aposento como volvía á 
entrar.

Le invité á que se acostára, p^-ro tan 
preocupado estaba, que ni siquiera me 
oyó.

Volvíme de cara á la pared y nae en­
tregué á Morfeo, vagando mi espíritu por 
las regiones ideales.

De pronto sentí la mano de Mr. Fuor- 
mer que me dió una sacudida.

—Mr. Jean,—me dijo—despiértese Vd,!
—Qué hay? —le pregunté.
—Me vá Vd. á prestar un servicio.
—De qué se trata?
—De una ofensa y de un desafío.
Me eché de la cama y le miré.
Estaba lívido como un cadáver, un 

temblor nervioso agitaba sus lábios, y 
tenía sus vestidos rasgados y su corbata 
descompuesta.

—Por Dios! ¿Qué le ha sucedido á 
Vd.?—le pregunté.

—Un jóven ruso ha osado poner sus

ese lado; yo no le había acompañado to­
davía, pero á las dos semanas de mi per­
manencia en Bœnigen se empeñó en que 
fuéramos á visitor la cascada, y á pasar 
la noche en tan agreste lugar.

Su balandra nos condujo en hora y 
media de viento fresco; descendimos al 
desembarcadero y empezamos nuestra as­
cension á la montaña; á pesar de lo bien 
tallado del camino sobre roca viva, es 
fatigoso y no exento de peligros. Por fin, 
despues de habernos detenido varias ve­
ces durante el trayecto para admirar 
aquella naturaleza salvage, llegamos can­
sados á una elevada meseta, sobre la 
cual se levanta una grandiosa fonda que 
es la providencia de los excursionistas.

Sirven á los viajeros hermosas y ro­
bustas aldeanas vestidas con su traje

rador ni un segundo, ni de dia ni de 
noche, y dicen que morirá súbitamente 
de una diarréa—indisposición que sufre 
con frecuencia, sobre todo en el otoño— 
que no podrán cortar.

En cuanto al Emperador, tiene con­
fianza en la predicción de que he ha­
blado: de que morirá á los noventa y 
seis años, y que su hijo no le sucederá

traducir: schnetdig quiere decir 
pero en su especie, la expresión 
Oj^cial elegante, rudo, valeroso, 
en la disciplina: un jóven cur- 
pie! de militar.

En los momentos que le dejan libres 
la inspección de las mochilas y de las íí- 
llas de montar, el Príncipe hace gala de

en

su

el trono!,..
Hé aquí porque 
nieto!...
Los lazos de la

entre los reyes de 
á la corona lo son 

Pero la muerte

no se

sangre 
Prusia: 
todo!

ocupa sinó de

—Mi amigo pretendía á Ilda Dars- 
wing, y estaba tan ciegamente enamo­
rado, que se hubiera casado con ella; el 
amigo de Vd., desde hace dos años, es­
taba solicitando también los favores de 
Ilda, y esta noche se ha introducido en 
sus habitaciones... mi amigo le ha sor-
prendido, y cuando el jrancés 
ellas, ya puede Vd. suponer lo 
riría. En cuanto al descenlace.

salió de 
que ocur- 
ya lo ha

presenciado Vd.
Al dia siguiente en el Hotel 

bach se decía que un atrevido viajero
de Giess-

francés se había caído á un precipicio.
¡Son tan frecuentes estos accidentes 

en los Alpes!
La mañana siguiente vi á Ilda al pa­

sar por frente su habitación, estaba pá­
lida y ojerosa. Me acerqué á ella, y sin 
decirla palabra le puse en las manos el 
pañuelo que había recogido del sudo y
tenía sus iniciales.

Asi que me hube alejado, 
plosion de un llanto reprimido 
mentos de una muger.

manos sobre mi rostro, y me vá V. á 
servir de padrino.

—Cuando?
—Ahora mismo. El ruso espera abajo 

con uno de sus amigos.
Mi primera idea fué rehusar tan eno­

joso servicio, pero luego acepté con la 
esperanza de llegar á una reconciliación.

Me vestí apresuradamente bajo una ex­
citación nerviosa, y apesar del aire frió 
de la noche, un sudor copioso inundaba 
mis sienes.

Abajo esperaban, efectivamente, dos jó­
venes; los cabellos rubios de ambos denun- 
ciaban ser hijos del Norte; me saludaron 
con un movimiento de cabeza y se en­
caminaron silenciosamente hácia el puen­
te; al llegar allí, el ruso pasó á la otra 
parte y Mr. Fourmer se quedó á la en­
trada; el testigo del ruso y yo, nos de­
tuvimos á cierta distancia, para confe­
renciar sobre las condiciones del duelo, 
y aquel sacó de debajo del gaban un 
par de pistolas.

Las examinamos entre él y yo, y an­
tes de cargarlas, le dije en francés.

cantonal de basquiñas y delantales mas 
blancos que las nieves que las rodeaban. 
El sexo fuerte ha perdido allí su dominio 
y su prestigio, pues las dulces sonrisas 
de las caras tersas y sonrosadas, atraen 
más viajeros que los estirados rostros de 
risible prosopopeya de la gente barbuda.

La dueña de la fonda era una mujer 
de media edad y de facciones muy agra­
dables; tenía una hija encantadora y de 
rara belleza, llamada Ilda, que más de 
una vez había enloquecido á sus hués­
pedes. Siempre giraban á su Jalrededor 
gran número de solicitantes de sus son­
risas y miradas. Mi amigo Mr. Fourmer

—No habría medio de una 
ciliacion?

—Imposible, como que vá en 
honor de una muger!

—Pero si lográramos que se 
ámplias esplicaciones...

—Oh! no, 'imposible; la acción 
ne escusa.

recon-

no son nada 
los derechos

_ __  de este anciano, ha 
de costar la vida á muchos jóvenes.

Esto es lo que resulta claramente de 
todo cuanto se dice en Berlin.

Jacques S.t Cere.

O IDILIO EN SUIZA
El siguiente capítulo, es un fragmento 

del libro inédito que con el título ante­
rior y el de /mpresiones de vta/e y Es^ 
iudios geográficos, ha escrito nuestro ami­
go don J. B. La narración que ofrecemos á 
nuestros lectores es conmovedora, y por
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pero así como un efímero temblor de tierra suele 
alterar de un modo permanente los contornos de 
la misma, a&í las crisis que turban el corazón 
de una mujer, suelen modificar para siempre el 
conjunto de su carácter. Entonces salen á Inz los 
instintos que, de otra suerte, nunca se hubieran 
manifestado.

A contar de la entrevista de Mayrose con 
lady Rosemary, la salud de Azalea mejoraba á 
ojos vistas. La condesa atribuyó la curación á la 
providencia; los médicos, á sus fórmulas; la gente, 
á un milagro.

Por dias recobraban color y brillantez las 
mejillas de la jóven, al propio tiempo que sus 
ojos la viveza y animación acostumbradas. Soli­
citó de su madre no ser tratada como enferma, 
y empezó á hacer proyectos de visitas y paseos 
á caballo. Lady Rosemary la creyó curada de 
su enfermedad, y de su cariño á Mayrose, sobre 
todo, al oírla decir que deseaba tener una entre­
vista reservada con lord Hornette.

Celebróse al cabo la entrevista.
Azalea, sin preámbulos, declaró al conde que 

quería romper su compromiso y que estaba re­
suelta á no contraer matrimonio.

El conde se estremeció de coraje. Nunca le 
había parecido la jóven tan hermosa como en­
tonces, ni se había sentido tan enamorado de ella.

—Si se trata tan sólo de diferir la boda, con­
siento para dar gusto á Vd., por más que el nuevo 
aplazamiento me sea en extremo doloroso.

—No se trata de un aplazamiento, lord Hor­
nette, sino de una ruptura definitiva.

—¿Puedo saber por que?—preguntó el altivo 
lord palideciendo. .

¿Pues no lo sabe Vd? ¿Por ventura, le he 
ocultado nunca que no le amaba?

oí la ex- 
y los la-

J, B.

LA MEDICINA 
X LOS 

MEDICOS EN CHINA

En China—dice la Semaine medicale 
del Dr. Engel—el ejercicio de la medi­
cina es completamente libre. Es médico 
el que quiere serlo. Pero lo frecuente, es 
que la profesión quede en la familia, y 
el jóven práctico, discípulo de su padre, 
hereda á la vez su ciencia y su botica, 
porque la mayor parte de los médicos,— 
como los prácticos campesinos de Euro­
pa,—proporcionan al mismo tiempo sus 
drogas al enfermo.

Según el Dr. 
cado un estudio 
ejercicio de la 
médico no ejerce 
otro, y une á él

Morache, que ha publi- 
muy erudito sobre el 
medicina en China, el 
su arte sino á falta de
con frecuencia el pro­

ducto de una industria extraña, pero más

ello el

dieran

no tie-

—Mire Vd.—le dije—que la muerte, 
no es tan eñeáz como una franca y leal 
explicación, para dejar en su lugar el ho­
nor de una muger.

—Oh! no, imposible—volvió á de­
cir—¿Tendría acaso miedo el amigo de 
usted?

era uno de ellos.
Nos dieron un cuarto con dos ca­

mas, bastante espacioso y con vistas so­
bre el abismo. Desde la fonda se oía 
el ruido de la cascada, pero no se la 
veía; para gozar de tan grandioso es­
pectáculo, era preciso internarse en las 
asperezas del monte, andar gran tre­
cho, y luego pasar un puente, de unos 
veinte metros de largo, apoyado sobre 
dos peñas cortadas á pico; de la hondo­
nada subían los ecos de las rugientes 
aguas que caían de la cascada, y ésta apa­
recía con todo su esplendor y magnifi­
cencia desde el otro lado del puente. La 
cascada se desploma de una alta meseta, 
y al caer en el abismo, se convierte en 
una nube de polvo blanquecino. De no­
che, á la luz de los fuegos de bengala, 
parece un torrente de pedrería que brilla 
con todos los colores imaginables.

Como he dicho, la fonda se veía muy 
concurrida por viajeros ingleses y rusos, 
La mesa se servía á las seis de la tar­
de; á esta hora llegaban los huéspedes 
con sus sombreros de paja rodeados de 
largos velos de tul verde, su palo con 
punta de hierro y el calzado grueso y 
claveteado. El aire vivo de la montaña y 
la agitación y el cansancio de la subida
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—Me ha hecho Vd. entender que quería á 
alguno cuyo nombre me era y es desconocido; 
pero añadiendo que si yo me contentaba con su 
estima, consentiría Vd. en ser mi esposa.

El conde hablaba con voz trémula.
—Pues bien—repuso Azalea con perfecta cal­

ma;—he cambiado de parecer. No puedo casarme 
con Vd., pero le dejo en libertad para declarar que 
es usted quien ha tomado la iniciativa en el rom­
pimiento. Así, al menos, quedará á salvo su amor 
propio.

—Jamás—gritó lord Hornette cuyo rostro, de 
pálido iba volviéndose libido—jamás me humilla­
ré hasta mentir por una mezquina cuestión de 
vanidad. Si Vd. persiste en sus intenciones, diré 
sencillamente que es Vd, quien me ha rechazado.

—O que le he engañado á Vd., ¿verdad, 
lord Hornette? Libre queda Vd., para escojer 
cualquiera de esas versiones. Yo lo quedo de su 
constancia de Vd., y espero que esta entrevista 
sea la última.

Cuando Hornette se hubo marchado. Azalea 
corrió al gabinete de su madre á darle cuenta de 
lo ocurrido. No estaba lady Rosemary, pero sí 
Violeta.

—Puedes decir por todas partes—le advirtió 
Azalea—que no me caso con el conde. Acabo 
de despedirle.

—Imposible—exclamó Violeta estupefecta.—De 
todas las locuras que has cometido...

—Escucha, Violeta—interrumpió secamente su 
hermana—El otra dia intentaste mortificarme ha­
ciéndote eco de abominables calumnias. Pues bien; 
te advierto que si otra vez hablas mal de él en 
mi presencia, no volverás á verme en toda 
tu vida.

Violeta le puso lívida de cóUra, y tuvo un

á cada medico. Estos le toman el pulso, 
y entregados á profunda meditación, de­
ben, con este solo exámen, proponer y 
fijar un diagnóstico, separadamente.

Si la opinion de ambos difiere, se les 
castiga con las más severas penas.

Para la Emperatriz y las Princesas, 
se usa todavía de más rigurosas precau­
ciones. El brazo de la enferma pasa á 
través de un envoltorio de seda, y solo 
pueden tomar el pulso en el nacimiento 
del brazo, junto á la muñeca, que queda

descubierto.

¡IGUALES!
En uno de aquellos mis dias nostál­

gicos y aburridos de Madrid, sin saber 
qué hacerme ni cómo distraer mis triste­
zas, me lancé á la ventura por las calles, 
di en la Puerta del Sol con un ómnibus 
que se preparaba á salir, y no parándo­
me á averiguar su destino, en él me 
encajoné, haciendo cuña, entre una ex- 
huberantísima y fresca jamona, y una es­
pigada chulílla que con acento intencio­
nado y desdeñjso murmuró:—Algunas

lucrativa.
Se concibe que con tan excesiva li­

bertad, el número de mélicos sea muy 
'nnsiderable; sin embargo, del médico 
charlatan de callejuela, al médico del 
Hijo del Cielo, se comprenderá que hay 
una gran distancia.

Digamos, por de pronto, que en esta 
hermosa carrera, pocos médicos llegan en 
China á una posición pecuniaria superior, 
ni siquiera distinguida.

Lejos de esto, la mayoría de los mé­
dicos goza muy poco aprecio de sus con­
ciudadanos.

Según Mr. Estanislas Martin, que tam­
bién ha publicado un curioso estudio de 
la medicina en China, está muy lejos 
el médico de obtener siempre beneficios. 
En efecto, si no cura al enfermo, se ex­
pone á que los parientes le propinen una 
soberbia paliza. Pero lo mas frecuente 
es que le reclamen indemnizaciones pe­
cuniarias, y á veces se obtiene que sean 
condenados á muerte.

Sin embargo, la costumbre establece 
en China, que la tarifa de honorarios del 
médico sea de i céntimos á 6a cénti­
mos de peso por cada visita, y es lo 
común que con este precio vaya incluido 
el de las medicinas.

Esta pregunta inesperada me dejó 
desconcertado, le miré con severidad y 
cogí las pi'tolas para cugarlas.

Echamos suertes,.., yo entregué á 
Mr. Fourmer la que le había tocado, y 
lo mismo hizo el amigo del ruso. Las 
condiciones eran: avanzar veinte pasos 
desde los dos extremos del puente sobre 
ambas orillas del precipicio, y disparar 
á la tercera palmada.

La luna en toda su plenitud radiaba 
en el cénit, iluminando aquella escena 
con resplandor siniestro.

Resonaron de pronto en aquellas so­
ledades tres palmadas... luego dos tiros...

personas debtan pagar doble asiento.
Anda que anda, embocamos la Ma­

yor, fuimos por una estrecha calle á la 
plaza del mismo nombre, y luego caímos 
en la de Toledo, hasta dar con la pla­
za de la Cebada, donde el vehículo hizo 
alto y yo me arranqué suavemente de 
aquellas, temblorosas por un lado y apre­
tadas por otro, carnes (trasposición se 
llama esta figura), y salí del ómnibus, 
echando la vista y los piés por la calle 
de Toledo abajo, con dirección á la mis­
ma Puerta, ganoso de llegar á campo 
abierto, y distraído en mi paseo con los 
característicos cuadros de burda anima­
ción que ofrece la coronada villa por 
aquel sitio, en el que Madrid se aparece 
con su aspecto especial de pueblo grande 
en día de íéria.

Luego de cruzar el tan recargado de 
Ornamentación barroca puente de Toledo, 
respirando á pleno pulmón un ambiente 
primaveral, seguí mi caminata, sin apenas 
darme explicación de ello me encontré 
en la clásica pradera de San Isidro,—con 
sus arideces tristonas, su vergonzante rio 
y su alto cinturón de cementerios, prueba 
palpable de cómo embellece la tradiccíon 
lugares que sin ella nadie escogería para 
soláz y diversiones alborozadas,—y siguien­
do mi camino inconscientemente, trepé una 
empinada cuesta y di en la sacramental 
de Sao Justo.

Entré: leyendo distraído borrosas y 
antiguas lápidas, ya deteniéndome con no 
sé qué indeciso sentimiento ante aquellas 
que me indicaban una muerte prematura, 
bien parándome ante lujosos monumen­
tos que escitaban mi curiosidad y mi ad­
miración, aunque no me conmovieran como 
algunas humildes lápidas, ora arrancando 
hojas de ciprés y sauce y varias fiare- 
cillas silvestres con las cuales hice un 
ramo fúnebre y simbólico... así, llevado 
de mis tristezas y abstraído por mis pen­
samientos, adivinando poemas de amor y 
dramas de pesar en muchas sentidas ins­
cripciones, discurrí largo tiempo por los 
tres antiguos patios del cementerio, hasta

En general'—añade el Dr. Morache,— 
solo se recurre al médico cuando ya está 
moribundo el enfermo; y si; despues de 
la visita del médico, le parece al enfer­
mo que no tiene ya remedio, él mismo 
se apresura á que le compren el ataúd.

La falta de consideración que en China 
se tiene al cuerpo Médico, es motivo de 
que tan honrosa profesión se vea ejer­
cida por hombres desprovistos completa­
mente de conciencia.

Ásí las murallas de las poblaciones se 
ven cubiertas de anuncios donde se alaba 
tal ó cual remedio secreto, donde se po­
nen de relieve sus propiedades, con tal

Mr. Fourmer se balanceó un poco, y de 
súbito se desplomó, desapareciendo en 
el abismo.

Un sudor frió cubrió mi cuerpo; en 
los primeros momentos quedé inmóvil, 
aterrado, buscando con los ojos la silueta 
del francés y luego me lancé al lugar 
donde antes estaba. Solo vi en el suelo 
un pañuelo blanco, bordado y festoneado, 
con las iniciales I. D. manchado de sangre.

En eso oí los acompasados pasos de 
los dos rusos que pasaban el puente. El

lujo de detalles v de dibujos tan signi­
ficativos, que el pudor prohibe describir.

Solo la casa Imperial ofrece una or­
ganización médica algo séria.

Los médidos de la Córte son treinta, 
próximamente: dos de boton azul, seis ú 
ocho de boton blanco, y los restantes de 
boton dorado de dos clases.

Con sus emolumentos medianos—se­
gún dice el doctor Morache—y algunas 
gratificaciones que se les dan y su clien­
tela civil, pueden alcanzar una posición 
soportable.

que llegué al último, nuevo y reciente­
mente construido.

En el muro que lo cerraba, aún no 
terminado de edificar, en las muchas fo­
sas abiertas á profundidad y revestidas de 
ladrillos rojos y húmedos aún, y en la 
carencia de nichos, según exigen la mo­
derna higiene y la estética: en todo se 
revelaba que aquello era acabado de ha­
cer, y sin embargo, ya muchas de las fo­
sas estaban ocupadas y cubiertas por luen­
ga lápida de marmol, parecido en esto 
aquel pátio á ciertas casas excelentes y 
ambicionadas por su confortable construc­
ción, que son solicitadas á medio edificar 
y las ocupan sus inquilinos aún antes de 
secarse la pintura.

Una vez en aquel pátio, lo primero 
que me llamó la atención fué la elegante, 
aunque poco efectada figura de un jóven 
que estaba de pié ante una lápida, fijos 
con avidéz en ella sus ojos, como si á 
la penetrante mirada de sus negras pu­
pilas se hiciera trasparente el mármol y 
viera trás él una imágen querida.

Tan abstraído estaba en la contempla­
ción aquella, que no se apercibió de mi 
entrada en el solitario recinto, y yo tuve

que fué testigo vino hácia mí, y me dijo:
—Todo ha acabado, y mi compañero 

y yo suplicamos á Vd. que atribuya el 
suceso á una desgracia fortuita.

—Lo prometo—contesté—pero desea­
ría saber el motivo que les ha obligado 
á recurrir á tan terrible estremo.

Los médicos de boton azul, son los 
únicos que tienen derecho á visitar al Em­
perador enfermo, pero les está prohibido 
en absoluto dirigirle ninguna pregunta ni 
hablarle. Así, es lo frecuente que se en­
teren del estado del enfermo por los eunu­
cos de servicio.

Sentado en un sillon ó tendido en la 
cama, el Hifo del Ctelo tiende un brazo
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20.000 libras, veíalo todo de color de rosa, v 
estuvo pródigo con respecto á informaciones y 
detalles. Verdad es que tampoco creía á Mayrose 
capaz de negarse á una cosa tan sencilla. Habló, 
pues, de la intervención del ministro, como de un 
hecho perfectamente seguro.

—Las ganancias serán muy grandes, mi que­
rido Hornette—añadió con cierta malicia—y natu­
ralmente, lord Mayrose, á título de yerno de sir 
Pennywon, obtendrá una buena parte.

— Hace Vd. bien, príncipe, en procurarse toda 
clase de apoyos; pero conste que un ministro 
capaz de prestarse á semejantes combinaciones, 
es una novedad en Inglaterra.

Casino abrió enormemente los ojos, y lord Hor­
nette, sin esperar respuesta, marchóse al salon 
donde estaban expuestos en un tarjeton los nom­
bres de los candidatos. Tomó una pluma, borró 
el suyo y el de Mayrose, y luego volviéndose 
hácia los miembros del círculo, que le miraban 
estupefactos, exclamó con desdeñoso acento:

—Habia apadrinado la candidatura de Lord 
Mayrose para socio de nuestro club; pero hoy la 
retiro. Es indigno de tal honra.

Un marmullo de sorpresa y desagrado aco- 
jió aquella imprevista salida de tono. Lord Hor­
nette arrojó al suelo la pluma, y contempló fie­
ramente á sus interlocutores como si hubiese 
deseado encontrar alguno con quien armar qui­
mera. Despues, visto que nadie replicaba, se 
sentó á un pupitre y escribió una esquela que 
leyó de seguida en voz alt<, mandando que fuese 
entregada sin pérdida de tiempo á Mayrose.

La carta decía así:
"Milord:

CircuRsUndáB que na necesito especificar para

la indiscreta debilidad de 
afan curioso, sentándome 
que los albañiles habían 
nada junto al muro,

El protagonista de la

rendirme á mi 
en una piedra 

dejado abando-

novela que yo
me había forjado en un instante, no ora­
ba: con nerviosa contracción de lábios 
parecía murmurar de vez en cuando una 
frase, pero en lugar de las plácidas de una 
plegaria, se me antojó aquel moverse apre­
surado y ligero de sus lábios, algunas pa"
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de interés, según dice todo el mundo. Y ¿cómo 
sigue Azalea?

—Muy mal ha estado—contestó la condesa 
enjugándose las lágrimas;—pero ya, á Dios gra- 
cias, se halla casi buena. Harto comprendes, mi 
querido Freddy, que esta conversación nuestra 
debe de serle absolutamente desconocida. No 
necesito, por tanto, recomendarte la mayor re­
serva. Hubo dias en que temí perderla; hoy se 
muestra mas animada, y su padre y yo vamos 
á poner cuanto está de nuestra parte para ar­
reglar de una vez su matrimonio. Lord Hornette 
la quiere lo bastante, y es lo bastante caballero 
para hacerla dichosa, siempre que ella no se en­
tere de lo que aquí hemos hablado.

—Cuente Vd. con mi discreción absoluta. 
Cumpliré lo que es para mí un sagrado deber.

duro, hijo mió, pero de cum­
plimiento indispensable. Es preciso que cuando 
veas á Azalea, le hagas creer que estás satisfe­
cho de tu fortuna. Si ella ha experimentado por 
ti algo más que un afecto de hermana, el hecho 
de saber que tu corazón pertenece á otra, ser­
virá tM vez para sosegar la perturbación del suyo.

• ~V«“®_vd. razon,—asintió humildemente ti 
vizconde.—Bastante mal he causado.

^En este punto del diálogo dejóse oir un ex- 
semejante á un suspiro ó un 

îî’î® ahogado, que parecía salir
del departamento vecino, á través de un espeso 
cortinon de seda.

Lady Ro^semary y el jóven lord se volvieron 
alarmados. Pero, no oyendo ningún otro ruido, 
prosiguieron todavía por un buen rato la triste 
conversación, acerca de sus contrariedades v amar­
guras.

Asale* había salido de çu cuartoj atraída por 
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labras de sofoc do apasionamie to ó de­
sesperación iOC3; y así estuvo, fijo, inmó­
vil, reconcentrada en la fosa su atención, 
largo rato, hasta que, al fin, después de 
una mirada útima y angustiosa, se alejó 
de allí y salió con paso vacilante y tardío 
del pátio.

Quedeme en aquel sitio, haciendo es­
fuerzos por explicarme lo que de ver 
acababa, pero vino en mi ayuda uno de

guardas que se me acercó, deseoso 
de hablar y reventándole confidencias por 
la sonriente boca:

—¿Ha visto VJ. á D. Manuel, como 
está? ’

—¿Quién es D. Manuel? ¿Ese jóven 
que acaba de salir?

—El meswo. ///"obeciio cada dia le 
veo más delicaducho. Va para cerca de 
un afio que pasó la desgracia y me parece 
que no contará dos, ¡Qué p’nal

’¿Fuma Vd?—interrumpí alargándole 
un cigarro que sirvió para animarle.— 
Y,,, cómo fué esa desgracia?

—Venga—guardándose el puro.— 
Pues hará un año, según decía, que se 
murió ella, y como eran nóvios y esta* 
ban muy meíidos en cariño,.,

— ¿Con que eran novios?
—¡yaya! Y pensaban casarse, solo que 

la familia de él no quiso y a«í estuvo la 
cosa, hasta que la pobre Teresa cogió 
una pulmonía que la llevó al otro mundo, 
y sansacaéó todo,

—Muy triste es eso.
—Verá Vd. Yo estoy muy enierao, 

porqu Î algunas veces acomp .fii al sefio- 
rito una criada, con una corona asina 
de grande; ella es muy guapa, lo cual 
que hablemos un poco y me contó esa 
historia.

—¿Y por qué se opuso la familia de 
él á ese matrimonio?

—Había vareas razones: primero que 
si los unos eran ricos y ella no tenía ni 
esto... ¡Como si los pobres no pudieran 
enamorarse...! ¿^erdâ usiél

—Claro.
—Después, que si ella tenía un año 

mas que él, porque también se agarra­
ron á eso... •

—¡Psch!
—Y luego, que si decían que ella, 

para ganarse la vida, tenía que hacer 
sombreros de señora, mientras que él y 
su familia eran presonas de alto coníurno,

—Lo de siempre.
—En fin: que asi estuvieron, que si no- 

nes, que si pronto, que si das, que si pego, 
hasta que vino la contraria, la nóvia se 
murió, y éi me />aece que el dia menos 
pensado la acompaña, y no á la guitarra.

—En efecto: le he visto muy pálido y 
flacucho, con grandes ojeras y andar fa­
tigoso.

—Toma; pues hoy estaba hecho una 
gloria entodavía comparao con otras ve­
ces, que viene tosiendo con voz tan fonda 
que dá miedo oirle.

—¿Tísico?
—poco más ó menos. El caso 

es que el dia de que menos lo piensen, 
hace así, estira la pata y le tráen en 
coche.

—Pobrecillo!
—Eso consiguen... ¡Si cuando dos se 

quieren, y se buscan, y se necesitan, y 
no saben estar el uno sin el otro, es un 
disparate separarlos! ¿No digo verdá?

Habla Vd. como un libro.
—Verá Vd., en cuanto caiga la hoja, 

como cae el señorito.
—Puede: el otoño es fatal para esas 

enfermedades... ¡Ea! abur, amigo, y gra­
cias.

Habia oido lo bastante, y mi curiosi­
dad estaba satisfecha; deposité mi ramo 
junto á la lápida, salí del cemente­
rio impresionado por aquella historia, como 

g^^i’da la llamaba, y volví á casa ren­
dido, más que del largo paseo, de la emo­
ción recibida.

^Paso la primavera, vino el verano y 
salí de Madrid, para no regresar á él 
hasta ya bastante entrado el otoño.

Confieso mi volubilidad: en todo aquel 
tiempo no volví á acordarme de mi no­
vela, que dos dias despues de conocida, 
ya se borró de mi imaginación solicitada 
por otra infinita variedad de impresiones.

Una tarde, al desembocar en la Puerta 
y ómnibus aquel, se nae pre­

sentó en la memoria vivo y palpitante 
un recuerdo, que se reanimó como llama 
pronta á extinguirse cuando la hace revi­
vir una ráfaga de viento.

Y llevado de interesadísima curiosi­
dad, desafié el frió gris y embozándome 
en la capa salí por el paseo de Ocho hi­
los, dando pronto, por mi paso friolero, 
con la sacramental de San Justo.

Todo seguía igual que lo habia deja­
do: los viejos pátios con sus mismas an­
tiguas hileras de nichos y sus enterra­
mientos musgosos y destilando humedad, 
y el nuevo con la tápia aún á medio ha­

cer, abandono que me explicó la presen­
cia de nuevas fosas, pues los albañiles se 
ocupaban trabajando en estas, porque la 
demanda en aquella estación era grande.

Al llegar ante la lápida de la prota­
gonista de mi novela, no pude reprimir 
un movimiento de do!orosa sorpresa: á 
su lado yacía sepultado el novio.

Tal pena sentí, que para esquivarla 
traté de abandonar aquel sitio enseguida, 
pero en la puerta me detuvo el guarda, 
mi amigo,

—¿Ha visto Vd. como habia adivinaof 
Ahí están juntitos: un año despues se 
murió, al cumplir los mismos que ella 
tenía... iguales en esto y en lo otro.

—Cierto, ya no hay obstáculo á que 
se unan, ya son de la misma edad y clase.

—Lo que es la vida... murmuró filo­
sofando á su manera —... ¿Y le habrá es- 
trañado á Vd. encontrarle alií como yo 
esperaba.

—Mucho.
—Tenia ya comprado el hoyo, y por 

eso pudo ocuparlo.
—Si, que me extraña.
Y para mi interior añidíi:
—El no encontrarle allí, me hubiera 

extrañado más.
A. DS LA R.

Manila, julio, 87.

DESPUES DE Lí B0BRASÎÂ
Todos los marineros que estaban en 

la taberna, se pusieron en pié al ver en­
trar á Toletes y á Bichero, dos mozos 
en la flor de la juventud, récios como 
dos trinquetes y más altos que palo ma­
yor de bergantín.

Entraron pisando fuerte con las grue­
sas botas de mar, calados los sudestes 
por encima de las boinas y al hombro 
los capotes de agua, rígidos y tiesos por 
la reciente mojadura.

Los marineros se adelantaron saliendo 
al paso á los recien venidos, y despues 
de cambiar con ellos uno de esos brus, 
cos abrazos que suele darse la gente de 
mar y en los cuales el que abraza á fuer 
de cariñoso, golpea haciendo sonar á hue­
co la espalda del abrazado, dijo uno de 
ellos:

—Ea, chicos, sentaos y contadnos la 
aventura.

—Por esta,—dijo Toletes, haciendo una 
cruz con los dos dedos pulgares y besán­
dosela con un ruidoso beso;—por ésta, 
que no esperaba volver á probar el vino 
de Mari Cruz. ¡Amal ¡Mari!—gritó Tole- 
tes interrumpiéndose.

—¡Hijos miosl—exclamó la vieja aso­
mando por el mostrador de la taberna y 
corriendo á abrazarlos,—¡Bendito sea Dios, 
que os ha sacado con bien del galernazol

—Gracias, Mari, y dénos una azum- 
bre de lo tinto, que hay que celebrar la 
buena suerte.

—Y todo lo que queráis he de daros 
esta noche, no por vuestra cuenta, sino 
por la mia. Desde que se ahogó el hijo 
de mis entrañas,—prosiguió la vieja, secán- 
dose los ojos con la punta del delantal,— 
cuando os veo llegar á tierra despues de 
un naufragio, me parece que es el hijo mío 
que vuelve, ¡aquel pobre hijo raio que no 
ha de volver!

La mujer, con el recuerdo, rompió á 
llorar, y hubo de acercársele Bichero para 
consolarla:

—Mari; Gabriel descansa en paz, y 
allá arriba lo pasa mejor que nosotros 
acá abajo. Basta de lloriqueos. Asi como 
así, si no es por Chomin, el patron, á 
estas horas estamos todos haciéndole 
compañía á su hijo de usted; todos me­
nos este Toletes que, por malo, hubie­
ra ido á parar á las calderas de Pedro 
Botero.

—Ama,—-dijo Toletes,—déjese de char­
la y saque la azumbre, que con el sali- 
tre y la fatiga tengo un reseco en la 
garganta...

—Pues si, muchachos,—siguió diciendo 
Bichero;—si no es por Chomin, que es el 
patron más bravo de la cofradía, á estas 
horas estamos sirviendo de carnada á la 
sardina.

—La cosa se puso fea, ¿eh?
—¡Que si se puso! No nos dieron la 

unción, porque la parroquia estaba lejos! 
¡Como que habíamos perdido de vista la 
costa! Yo había empezado á rezar el Se­
ñor mió Jesucristo, y no acertaba á pa­
sar del "Dios y hombre verdadero," por­
que con el miedo se me h ibia ido la me­
moria, cuando, Chomin, que estaba en la 
popa...

—¡Ahí le tenais!—dijo la tabernera, 
señalando la puerta, por la cual entraba 
en aquel momento un hombre como de 
cuarenta años, fornido, que respiraba hon- 

radéz en el semblante, el cuaV iba encer­
rado como cuadro dentro del marco, por 
una barba áspera y rebelde, jaspeada con 
tonos claros, no por rubicundez natura!, 
sinó por la acción combinada del sol y 
del salitre.

El hombre se acercó á la mesa donde 
«estaban los marineros; se acercó colum­
piándose al andar, con ese balanceo pro­
pio de los marinos que á fuerza de saber 
conservarse á bordo en la posición ver­
tical neutralizando con el cuerpo los vai­
venes del barco que se co’umpia, llegan 
a tierra, encuentran piso firme y siguen, 
por la velocicad adquirida, columpiándose 
como lanchas sobre las olas.

“■Buenas noches, Chomin, y vaya un 
vaso á tu salud, que bien te lo has ga­
nado, según dicen estos dos.

“"Si,—dijo Chomin cogiendo el vaso 
que le alargaban, (que era de mas de cuar- 
tillo) y echándoselo de un trago al cole­
to.—Tenia mas sed que un marinero de 
patache despues de cargrr el fl te. Y ade. 
mas, como ya no pensaba volver á beber- 
lo, me ha sabido mejor que nunca.

—¿Ha estado apurada la cosa?
—La Virgen del Mar,, nuestra santa 

patrona, me castigue, si no es verdad que 
me creí tan muerto como mi padre que 
esté en g’oria, desde que se ahogó en Ma. 
chichaco. ¡Vaya un galernazo!

—¿A qué hora os cogió?
—Por la altura del sol debió ser la 

cosa entre diez y once. Habíamos sa­
lido con el alba, y á favor del terra’illo 
que soplaba con más fuerza que otros 
dias. Llevaba doce hombres en la lancha: 
doce y yo trece. Este diablo de Toletes 
que cree en brujas...

—Yo no creo en brujas,—interrumpió 
Toletes.

—Tú crees en brujas y en otras cosas, 
—dijo Chomin.—Dime sinó, para qué He. 
vaste no hace un mes todavía, un sába­
do al anochecer, la almohada de tu chico 
que estaba en la cama con sarampión á 
la encrucijada de Urioste, que es donde 
dicen que se reunen las brujas todos los 
sábados, y la dejaste allí hasta el dia si­
guiente, para que acostándose luego sobre 
aquella almohada recobrára tu hijo la 
salud.

— Es verdad, pero...
—No hay pero. Lo que hay, es que 

tú crees en brujas, y que por eso, cuan­
do desatracamos del muelle y estaban lar­
gando la vela para echar- á andar, me di­
jiste.—"Chomin, vamos trece y nos va á 
pasar algo malo." Y lo peor de todo fué 
que Toletes acertó.

Cualquiera le quita ahora de la cabe­
za á mi mujer que el número 13 es de 
mal agüero.

—Pero ¿también la Grulla cree en 
esas cosas?

—Sí, hombre, sí; también cree en 
brujas. Verdad que si ella, que es una 
bruja, no cree... Pues, como iba diciendo, 
salimos con terral fresco, que fué amai­
nando poco á poco. A las siete empezó 
á soplar el nordeste, y corriendo una 
empopada, nos metimos mar adentro has­
ta perder de vista por completo las dos 
costas: la del Este y la del Oeste.

Llevábamos pescadas unas cincuenta 
piezas, cuando Juan Anton, que iba en el 
banco de popa, mejdijo señalando al Sur:

—"¡Madre y qué racha de viento viene 
por ese lado! Miré, y efectivamente, avan­
zaba por el mar el viento Sur, levantando 
en las aguas una bruma parecida á la 
polvareda que el mismo viento suele le­
vantar en los caminos reales—¡Abajo la 
mayor,—grité,—y venga acá la escota del 
trinquete! A los otros vientos se les vé 
venir, porque ennegrecen el azul del agua, 
pero este traidor viento del Sur se acerca 
como los atunes, dando saltos y sin que 
se le vea correr... Me dió una oleada 
caliente en la cara, y la escota se me 
fué de las manos arrastrándome consigo,,. 
Abrí los ojos, y vi las cabezas de los 
muchachos que sobresalían en el agua. 
Nos habíamos ido por ojo. La lancha se 
habia metido de proa en el mar, y des­
pues de dar la voltereta flotaba quilla 
al ' sol.

Parecí r aquella ballena que vimos 
hace años en la playa de L^queitio. ¿Es­
tamos todos?—pregunté agarrándome á la 
lancha.—Nos contamos; faltaba Andresillo 
el probe!. El chico iba en el banco de 
proa, y dando coscorrones en los demás 
bancos de la lancha, vino á salir á la 
superficie por la popa. Se agarró á un 
remo, y con auxilio de una faja que le 
tiró Bichero, le pusimos montado sobre 
la quilla. Pero el viento no cesaba; vol­
ver la lancha á su posición natura’, era 
imposible; sostenerse agarrado á la quilla 
y resistir así la fuerza de las olas, que 
nos zarandeaban como peleles, imposible 
también. La situación era desesperada; de 
pronto, Juan Anton, que tiene por ojos 
dos catalejos; gritó "¡ahí está la costa!"

La costa estaba aÜí envuelta entre la bruma 
que levantaban las olas al romperse sobre 
¡as pífijs.

Sa me ocurrió una idea.—¿Nj se ve 
ninguna cuerda por ahí?—pregunté.—Aquí, 
por estribor asoma una,—me dijo no se 
quién,—V-ngú. Hay que destrenzar el 
cable, porque si no, va á resultar corto, 
¡Animo, muchachos. Ea,—les dije, así que 
estuvo el cab'e destrenzado.—Venga esa 
cuerda; atádmela bien á la cintura: voy 
á salir á nado á la costa, y cobrando 
cuerda atracaré la lancha á tierra. Tole­
tes, que presume de nadar mejor que yo, 
quería ir en mi lugar, porque aunque cree 
en brujas, el chico es bravo para el mar, 
pero no le di tiempo y me arrojé al agua. 
Yo»^-como patron de la lancha, cobro un 
quiñón más que ellos cuando se dan ma­
duras: cuando se dan duras, debo correr 
también el mayor peligro. Las olas ru­
gían á mi alrededor con rugido sinies- 
tro; el mar hervía en espuma: yo nadaba 
con todas mis fuerzas, volviéndome de 
cuando en cuando para recibir de frente 
á las olas que vením persiguiéndome y 
haciéndose más grandes cada vez al amon­
tonarse sobre si mismas.

Me sentía morir; se me iba la cabe- 
zi: una ola más grande que todas las de­
más se rompió sobre mí, y un minuto 
despues me vi tendido en la playa, cu­
bierto de arena y espuma. Tiré de la 
cuerda...

Chomin saltó de repente.
—¿Habéis oido? preguntó.
—Sí, ruido de voces en la calle.
—Es ella, no me cabe duda; vendrá 

á darme un escándalo.
No había acabado de decirlo, cuando 

entró la Grulla, furiosa como una harpía, 
en la taberna.

«HW

—Ya sabía yo,—dijo poniét'dose en 
jarras delante de la mesa en que estaba 
sentado Chomin;—ya sabía yo que estarías 
bebiendo vino con estos perdidos. ¡Bor- 
rachon! ¡mal hombre, que dejas sin pan 
á tus hijos para gastarlo todo en vinazo! 
Anda ahora mismo á casa, que allí te 
arreglaré las cuentas.

—Mira, mujer, que hay gente delante; 
que me estás dejando en mal lugar, y 
que yo soy bueno, pero...

—¡Y tendrá valor para amenazarme 
este Juan Lanas! A casita ahora mismo, 
y yo te diré cuántas son cinco.

Cogió á su marido por un brazo, y 
alborotando el barrio con los denuestos 
que le dirigía, la Grulla se llevó á Cho- 
mio calle abajo, con escándalo de todos 
los vecinos.

—¿Sabes lo que ts digo. Toletes? Que 
si yo me caso, no he de dejar nunca que 
me saque mi mujer de la taberna.

—No digas eso. Bichero, que yo tengo 
génio y. carácter como el que más, y me 
pasa casi, casi, lo que á Chomin.

—Porque sois unos calzonazos.
—Si no es por falta de valor. Bichero; 

es que á todos los que andamos en bar­
cos, nos sucede lo mismo: somos lobos 
para el mar, y corderos para las mujeres.

Joaquín Mazas;

LOS TRAJES DE LA SEÑORA

PROCESO CURl OSO.
fDe El Eesúmen.}

Los tribunales franceses, que no hace 
mucho decidieron que el marido tenia 
derecho para abrir las cartas dirigidas á 
la mujer, acaban de fallar • ahora en un 
asunto de gran interés dentro del hogar 
deméstico.

El marido, han dicho solemnemente, 
tiene el deber ineludible de pagir lo que 
la mujer gasta en arreglarse y empere. 
gilarse, porque esas galas dan mayor 
atractivo al matrimonio y redundan en 
prestigio del esposo.

He aquí el caso que acaba de ser so­
metido á los tribunales.

El conde de Chambrun dirigió el año 
pasado una nota á los proveedores de 
su esposa, advirtiéndoles que no paga­
na ninguna cuenta de ésta que pasase 
de 250 francos.

En esta situación, la modista Mad. 
MaTvaao presenta al conde una cuenta de 
6,500 francos, importe de los toiletas re­
mitidas durante este invierno á Niza á la 
señora condesa.

—¡Seis mil quini^-ntos francos!—excla­
mó el conde.—Ya te contentarás con dos 
pesetas.

E .hizo entregar á la modista los 250 
francos que habia prometido abonar.

La modista acudió á los tribunales, 
pero en primera instancia le dieron la 

razon al conde, sentenciando que no te­
nia Obligación de pagar nada más que 
lo que habia advertido que pagaría.

La modista apeló y el tribunal supe­
rior ha anulado la sentencia de la primera 
instancia, condenando á Mr. Chambrun á 
pagar toda la cuenta y los gastos del 
procf so.

He aquí alguno de los curiosos con­
siderandos de la sentencia:

"Considerando que el deber del ma­
rido comprende la obligación de vestir y 
aún adornar á su mujer, procurándola, 
según su clase y condición, los mayores 
atractivos para hacerle grata la existencia.

"Considerando que al hacer á la mu- 
j 'T que vive con su marido, tr^j s que 
éste ve gastar, el marido se compromete 
indirectamente con los proveedores.

"Considerando que los trajas objeto 
del litigio han sido hechos en el mo­
mento en que una señ )ra del gran mun­
do tiene necesidad, por ser principio de 
estación, de renovar su guardarropa con 
arreglo á su posición y clase.

"Considerando que los trajes han sido 
lucidos por la señora en reuniones, bailes 
y corridas á las que ha asistido con su 
esposo, y que estas galas han redundado 
en prestigio de su nombre y han satis­
fecho su amor propio de gran señor, que 
vive bien y lleva al mundo una mujer 
elegante.

"Considerando todas estas cosas, la 
Cour de Aix ha obligado al señ ir conde 
de Chambrun á pagar íntegra la cuenta 
de Mad, la Comtesse,^^

Inútiles es decir el entusiasmo con 
que la sentencia ha sido acogida en los 
talleres de modistos y modistas de toda 
la Francia.

Colocada en un cuadro de honor, fi­
gurará ya lo mismo en los suntuosos sa­
lones que dirige Worth en la rue de la 
Paix, en París, que en las modestas tras­
tiendas de las que hacen sombreros ba­
ratos á las elegantes de provincias.

Esa sentencia, contrária á los maridos 
y favorable á las modistas y á las mu­
jeres aficionadas al lujo, no será muy 
buena para la propaganda del matrimonio.

El lujo de las mujeres es uno de los 
pretextos que los solterones dan para no 
salir de su estado,

¿Qué dirán, ahora que los tribunales 
franceses han sancionado ese lujo?

Indudablemente esta es una cuestión 
gravísima. Los gastos que ocasiona hoy 
el guardarropa de una señara, hacen su­
bir á elevada cifra el presupuesto conyugal.

En tiempo de nuestras abuelas y aún 
de nuestras madres, una señora de la 
clase media bien acomodada se conten­
taba con tener en sus armarios, aromati­
zados con el burgués membrillo, un traje 
negro para Semana Santa y solemnida- 
des grandes; otro de seda clara, por re­
gla general azul ó rosa, que se ponían 
el dia del Corpus, y dos ó tres vestidos 
de lana ó merino para fiestas de menor 
cuantía,

La chaconada proporcionaba traj as muy 
vaporosos para el verano; el percal fran­
cés no se habia vulgarizado, y la bayeta 
á cuadros, ese tartan distinguido, servia 
para los trajes con que se pasaba el in­
vierno en el interior del hogar.

El pañuelo alfombrado que formaba 
parte del equipo de boda con la mantilla 
de encaje, duraba como ésta toda la vida, 
y los vestidas buenos eran susceptibles 
de muchas reformas.

Eso si; las telas de que se formaban 
eran de superior calidad, y el terciopelo, 
el^ moiré autique, el gró, el alepín y la 
cúbica que se compraban en Madrid, lo 
mismo que en provincias, eran telas de 
gran duración, y muchas madres cuidado­
sas arreglaban con ellos vestidos á sus 
hijas.

Pero hoy todo ha cambiado. ¿Qué se­
ñora de la clase media se contenta con 
la pasada sencilléz? Los equipos de boda 
se ensen.an á las amigas; es de rigor, 
para casarse, el traje de raso ó de faya 
blanca; ya no basta en el hogar conyugal 
el antiguo ropero, sino que es preciso la 
anaquelería de pino para guardar mani- 
quis, cajas, percharos y todo el complica- 
do aparato que exigm los trajes de hoy.

Estos son numerosos; hay trajes de 
paseo, de visita, de, calle, para comida, 
para bailes, pya viaje, para baños, para 
campo, para ciudad. Las telas de que se 
construyen cuestan caras, pero son de muy 
poca duración, y las formas no son tam­
poco susceptibles de muchas arreg'os.

Y los ingresos en el que no tiene ren­
tas y tiene que vivir de lo que produ- 
cen el bufete, la clientela de médico ó el 
ejercicio de otra cualquiera profesión, no 
están en armonía con estos gastos.

D. Juan Valera decía en un artículo 
en que trataba con su habitual gracejo 
de estas cuestiones, que su mas famosa 

novela, Pepita yirneneei, no le habia 
producido lo bastante para pagar un ves­
tido de beile que Worth habia enviado á 
su señara.

Las diez mil pesetas que tiene de 
sueldo un gobernador de provincia; las 
quince mil de un subsecretario, de un 
director general, de un consejero de Es­
tado, ni las treinta mil de un ministro, 
bastan para las corrientes del lujo que 
tiene que sostener un hombre de posición 
casado con mujer elegante, educada en 
colegio francés y que no se ha de estar 
metija en un rincon.

¿Pues y si hay hijas? Hoy, desde pe- 
qu fiis gastan las niñas un dineral en 
vestir. Los primeros trajes cortos son de 
encaje, de peluche, de terciopelo, de raso.

¿Se acuerdan Vds. del antiguo zapato 
de cabra con un boton delante ó de los 
fuert s borc?gueís que eran el calzado 
habitual de los niños? Pues pertenecen 
ya á la historia, y ahora son de rigor 
las botas de tafilete ó de cabritilla, y 
los zapatitos haciendo juego con el traje.

Un señar consejero de Estado, ma­
gistrado, ex-ministro, general que ocupa 
altas posiciones y que tiene cuando me­
nos un par de niñis que llevar al mundo, 
es digno de la mayor compasión.

Y no son solo los trajes los que au­
mentan los gastos; sino los dias de moda 
en los teatros, los abonos, los viajes de 
verano, las aguas y otra infinidad de ne­
cesidades de la vida moderna que no 
conocieron nuestros padres.

Por esto, sin duda, es tan grande el 
numero de señoritas solteras que pasan 
de los veinticinco años, que hay en la 
sociedad de Madrid.

¡Cuántos cotillones han bailado desde 
que salieron al mundo! ¡Cuántos viajeci- 
llos á Biarritz, á San Sebastian, á Deva! 
¡Cuántas veces su nombre ha figurado en 
las listas que publicamos los periódico&I 
Y nada, siempre igual, un año igual que 
otro año, y vuelta á bailar cotillones sin 
perder el^ título de señoritas.

El lujo tiene en esto mucha culpa y 
con procesos como el del conde de Cham­
brun y con sentencias como las del tri­
bunal de Aix, ¡triste es confesarlo! pero 
ha de adelantar muy poco la propaganda 
del matrimonio.

Kasabal.
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el rumor de las voces, y, sin querer ó querien­
do, habia oido todo lo hablado entre Mayrose 
y la condesa.

Cuando ésta, despues de marcharse aquel, 
fué en busca de su hija, la encontró tendida 
en la cama y apoyada indolentemente sobre un 
codo.

—Figúrese Vd. mamá—dijo la jóven con 
una alegre, sonrisa—que acabo de soñar que 
ni estoy ni he estado enferma. Y la verdad es 
que me siento buena del todo.

lord Horqette sentíase inclinado á creer cual­
quiera cosa en perjuicio de su rival.

candidatura en el Brum- 
mel Club, (se dijo,) pero antes de que se llegue 
al escrutinio, necesito tener informes seguros 
acerca del, empréstito. Si lo que dicen es exac- 
to, retirare mi patrocinio.

En este momento se cruzó el carruaje de sir 
Ham con el del conde. Aprovechando la buena 
coyuntura, lord Hornette saltó rápidamente de 
A y <íetuvo la berlina del ilustre
ex-salchichero.

—Buenos dias, sir Hara, gritó con voz afec- 
Vd. á lanzarse en

tros, ¿Es verdad eso?
f iT”?’ ”’’*°’^^'"’^espondió sir Ham, todo satis- 
techo de verse conversando en plena calle de Saint 
James con el heredero de los Bumblebeigh.—El 
empréstito será emitido muy pronto, y espero 
conseguy el mejor éxito posible. Mi hijo político 

1°*^^ Lobby para el reconocimien­
to de Rio Brigande. Considere Vd. el efecto que 
eso producirá en el público.

Sir Hara creía en realidad que lord Mayrose, 
en vez de rehusar, se considerarla muy dichoso 
con hacerle tan pequeño servicio.

"Thracias—contestó fríamente Hornette, me­
tiéndose de nuevo en su coche.—Sé ya lo que 
quena.
sir bastaba, sin embargo, lo dicho por
V á necesitaba interrogar al príncipe,
& seJu i/Za
en el^ Fl k v ®ttcontrarle. No se equivocaba 
datos áe ir »<«bX 1 ti Como aca-

de recibir dsl salchichero un cheque de
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estremecimiento de lábios como si se dispusiese 
á contestar con dureza; pero la mirada de su 
hermana era tan severa, y manifestaba tal reso­
lución su fisonomía, que la voz se le ahogó en 
los lábios.

—Como quieras—repuso al cabo de algunos 
momentos.—Eres dueña de causar á nuestra ma­
dre y á todos nosotros indebidos disgustos. Nada 
más dité de ese hombre, en presencia tuya, pero 
eso es lo único que puedo prometerte.

—Puedes hablar lo que se te antoje cuando 
yo no esté delante. Ten presente, sin embargo, 
que si le atacas, le defenderé, y si tu maledi­
cencia le causa algún daño, te consideraré, no 
como una hermana, sinó como una enemiga. Ya 
estás avisada; haz ahora lo que quieras. Yo me 
voy á ver á mi padre.

Por temperamento era lord Rosemary un filó­
sofo muy poco inclinado á preocuparse por cosa 
ninguna. Así y todo, le molestó bastante la idea, 
no del rompimiento, sinó de que en lo sucesivo 
habría de sentirse violento y embarazado cuando 
jugase la cuotidiana partida de whist con el du­
que de Bumblebeigh. Lady Rosemary tomó, en 
cambio, grandísima pesadumbre. Verdad es que 
ni á ella ni á su marido causó la mala noticia 
desesperación y cólera tan grandes como á lord 
Hornette.

El bueno del conde habia oido hablar del 
empréstito de Rio Brigande—porque el príncipe 
Casino, atento á sus intereses, por todas partes 
P’^op^g^ba el rumor de que lord Mayrose llevaba 
parte en el asunto, y se proponía obtener el 
reconocimiento del Sr. Descamisado—y en un 
principio habia considerado tal noticia comple- 
t mente absurda, Pero el despecho engendra la 
injusticia, Ahora al verso rechazado por Azalea,

CAPITULO XXVII.

La resolución de Azalea.

Pocas veces encuentra ocasión de revelarse 
el carácter de las mujeres del gran mundo. Des­
de la infancia hasta la edad madura, la mujer 

ilustre ignora las dificultades 
de la vida. Bástale pedir para lograr, y si tiene 
que luchar en algunas ocasiones, esa lucha cons­
tituye más bien una distracción que un esfuerzo.

Con tal que se conduzca bien, y no haga, se­
gún vulgarmente se dice, hablar de ella, la so­
ciedad le supone todas las demás virtudes. De 
aquí que muchas vivan y mueran sin que nadie 
tenga noticia de sus verdaderas cualidades, si- 

hubieran 
podido hacer un tipo excepcional de cualquier nombre. ’

Unicamente en el caso de que una pasión 
protunda se apodere de ellas, puede estallar una 
convulsion que remueva toda su naturaleza, â u 
manera que un terremoto cuando impulsa los í. 
soros del sub-suelo, obligándolos á mostrara, 
la superficie.

Esta convulsion del alma suele durar
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